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Iícimiii, largenlo. Feitz.

Miiciil, laotbor mayor. Mi»um
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I I VIAGEBO.

PERSONAJES ÜEL DKAMA.

Victos, <h hijo. Elena, mugtr del gene-

KeDEEIlO DK BlSSIEEE», »u'.

medico. Maíiaiu.

(J*S1U> l't MoMCLAB. I H tBIlDO

PROLOGO.
CUADRO PRIMERO.

Li escena pisa en un bosque junio i la aldea de

Wimpfem. Aspecto de un campanienlo improvisado ó

uaa marcha interrumpida. Hogueras en varios sitios T

las armas en pabellones.

ESCENA l'IUMEKA.

MaECUL, Bblatoikb , toldado! . luego Ilu.stni-;

.Marcial y ¡it lamine ditputan. Lot toldados u ayo!
pan a iu alrededor.

Bel. Con que es decir, Marcial, que también
Quiero cardar con e>a muchacha ,t

Mal. Positivamente.

Bel. Te aü\ i«Tln que en esle ejercito está pro-

hibido ser acaparador.

M»s. Será muy posible, pero á los conquistado-

re» se les mira con buenos ojos

Bel. En lodoca>o. esa ilili.oli.nl puede cortar-

se con unas cuantas cuchilladas.

Mae. Caramba! Me conviene. Justamente iba yo

á proponértelo.
Bel. (deneiirainando el i<io/e.)Tambor mayor, úni-

camente lo siento por tu buena figura.

Mae. 'Jo mismo , faciendo paio entre los toldado: )

Bejad el campo libre, chicos, y preparaos para

llevar al hospital de sangre d este buen mozo.

(Marcial y Iielavoine te ponen en guardia ,
Ber-

nard aparece con ti taco a la etpalda y el fusil al

brazo
)

Brb. (irifrrpontVndoíe entre lot combatiente!, y det-

cantando el fusil.) Oué es esto, señores, qué fue-

go es este? Se trabaja en favor del emperador

de Austria preparando inválidos.

Mih. Ponte á un lado, que en esto nada tenéis

que decir los mirones.
Bkk. Los mirones, bien; pero yo no lo soy. Acabo

de llegar en esle momento y necesito sentar-

me, porque la marcha ba sido de buen calibre.

(te tienta, y te limpia la frente con el pañuelo.)

Bien se conoce que á Dios no le cuesta nada

el combustible, según calienta los caminos.

Mae (gue le ha estado mirando.) Tú no eres de los

mu tiros .. vo no te conozco y...

Beh. Tengo el honor de presentaros al sargento

Bcrnard. de quien sera posible no hay ai- nun-

ca oido hablar .
pero de quien creo se hablara

dentro de poco.

Mae. I>e dónde sales lú
'

Bes Venimos de Zurich, que hemos lomado al

piño, y aqui not eaviao .'1 descansar j á pro-
laros ayuda para Coser algunas banderas QU*

adornen el gabinete de la República.

Bel. En efecto; el general esperaba refuerzo.

Btu. V .-'• lo envi ni con la media brigada núme-
ro .12. de la que tenéis aqui una muestra (mo-

rimiento di mroreta Negocios de familia me
han hecho separar de mi compañía. Pero VOSO-

Iros ibais á hablar, podéis continuar como si

1



M.x r. i v n \

no estuviera présenle. (<; fíenla en un banco.)

Mar. (á Belavoine. Vamos, vamos.
Brr. De qué se trata?

Mar. De una muger, mi sargento.
Brr. Y los dos la queréis?
Mar. Aun no ba llegado ese caso, porque ni uno

ni otro la conocemos.
Bbk, Entonces, os habéis enamorado de ella

por lo que habéis oido?
Bel. Antes de todo es preciso que te diga

,
que

tan pronto como Marcial llego á la c >mpañia,
me quito la novia, que era nuestra cantinera .

Mar. Mis prerogativas de tambor mayor lo exi-

gían asi. Ademas, esa nada tiene que ver con
nosotros, porque ba pasado al tren. Seale la

artillería ligera!

Bel. Si, pero esperamos á otra .

Mar. Y como es natural, mi llama amorosa se

trasporta a la nueva, en lo que estoy en mi
derecho; mucho mas cuando la fama nos ba

hecho saber, que la vivandera de esta brigada

tiene una cara divina.

i'i'-R. Ah! es por Mariana vuestra riña?

Bel. Si, y el que venza se la lleva

MiR. (á Bernard.) Vencedor de Zuricb , tu deci-

dirás.

Ber. Esperad un momento, tengo que daros un
consejo.

Bel. Cual?
ííer. Que volváis á envainar los sables.

.Mar. ¡tal ba!

¡íer. Con una palabra puedo poneros en paz.

Bel. Cómo?
Ber. Diciéndoos que la muchacha por quien dis-

putáis no será ni de uno de otro.

Mar. Por qué?
I5E8. Porque es mía, y no la suelto.

Bel. Es tu querida?
Ber. Mas aun.
Mar. Tu muger!
Ber. Es la madre de mi hijo

Mar. Va comprendo. Una conquista de regi-
miento

Bkr. Mariana es una huérfana paisana mía, que
fue recogida <'n la niñez por su lio el cura del
pueblo, siendi> yo sacristán.

.Mar. (riendo.) lu sacristán? (los soldados ríen.)

Ber. Y qué? Si, empecé sirviendo á Dios, lo que
no impide el servir mas adelante á su patria.

Yo conocí á Mariana desde muy niña; nos que-
ríamos é Íbamos á casarnos , cuando se armó
esta zarracína. Mi pobre cura, que tenia otras
ideas , no podía acostumbrarse al nuevo siste-

ma. Un dia fueron á prenderle. Mariana abra-
zaba al pobre anciano, de quien iban á sepa-
rarla para siempre. -Bernard, me dijo seña-
lándome á su desconsolada sobrina , no tiene
mas amparo que tú en el mundo ; consuélala,
sé su protector, pero ten presente que hasta
que cese la persecución que pesa sobre la igle-

sia , no os habéis de casar. Moriré consolado
si me prometes no casaros sino cuando el arre-
pentimiento de los hombres les haga conocer
su impiedad.» Le prometí cuanto deseaba. Po-
co tiempo después cai quinto. Imposible me
era velar por Mariana estando frente al enemi-
go. Yo conocía que era preciso separarnos, y
no podía resolverme á ello, cuando ella me
reanimó díciéndome : «Vamos juntos; me en-

cuentro con bastantes fuerzas para seguirte, y
con bastante cora/on para morir contigo; des-
de entonces ba estado espuesla á mil peligros,

y ha sufrido toda clase de privaciones con va-
lor y resignación-

Mar. Buena muchacha!
Ber. Cuando abandonamos nuestra casa, ntu lla-

maba su hermano. . luego. . En fin. las iglesias

no pueden ejercer su sagrado ministerio , y
nuestro pobrecito Víctor, que pronto tendrá
tres años... Tal vez el buen cura no compren-
diese aquel caso en la prohibición de nuestro
casamiento. No importa Con que ya sabéis,

chicos
,
porque Mariana , que no es hermana

mia, no puede ser mi muger, ahora espero que
la tendréis las consideraciones que se merece;
estlecir, respeto, amistad y pn lección.

Bel. Convenido; se la protégela.
Mi». Se la respetará.

Ber. Asi lo espero. Ya veréis como ella lo me-
rece.

Mar. La concedo todo, con tal que pueda uno re-

frescar con confianza
, y lomarlo liado cuando

sea necesario.
Ber. Amigos míos . Mariana es la providencia

del soldado. En las marchas siempre tiene en
su carro un sitio reservado para el soldado as-
peado, y una copa de aguardiente en su botella

para el compañero que tenga la bolsa lan seca
como el gaznate; y en el combale, cuando se

necesita, recoge nuestros pobres heridos por
medio de las balas, y enseña la primera el ca-
mino á las demás.

Bel. Caramba! que ganas taiga de verla.

Ber, (escuchando.) Mirad... Me parece que oigo

rodar'su carrito .. Si, aquí viene.

Mar. Chicos, propongo se la haga uu recibimien-
to militar...

Bel. Adoplado.
Mar. A las cajas, tambores.
Bel. Presenten...

('Marcial ba agarrado su bastón y hace la señal á los

tambores que empiezan á locar la marcha; los soldados
presentan las armas. Aparece Mariana.,)

ESCENA II.

Dichos, Mariana.

Todos, (escepto Bernard.) Viva la vivandera!
María, (haciendo el saludo militar.) Salud á los va-

lientes.

Bel. (íí Marcial ¡ Que buen palmito tiene!

VI »r. No me bables de eso... Tengo los ojos como
ascuas.

Miria. El recibimiento que acabáis de hacerme
es muy galante

, pero no lo marca la orde-
nanza.

Mar. (acercándose d ella.) \'o ; cuando se trata de
mugeres no hay ordenanza que valga. (Cana-
rio! que guapa es!j

Ber. Mariana , el recibimiento que le han hecho
exíje recompensa por tu parte. Con que asi,

vas á pagar la patente.
María. Con alma y vida (saca del bolsillo unas
capas ) Vamos, muchachos , la mano ya está

dispuesta á daros lo que el corazón os ofrece
Mar (ap. después de recibir una copa que le alarga
Mariana. ) Muy amable es esta muchacha. Quie-
ra Dios no sea causa de alguna desgracia.
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1!ih que se ka quedado r( rfi'iimo.] V pura mi, no
hav 11. nía

'

W.»mii t ~|irr.i tiii poco \ "^ .1 buscar tu paite,

que va saltea is tieoapre l.i mejor.
y
ie dtrit/e al

rarru y laca dt el un niño lid tres anos que imar

<n ai BaraaaaV Mu la Haaaja
I! tu Ali \ n Un tieiindolr Uoinpanoi 11S , nqu'
os

1 • 1 cítenla un futuro ¡gii— ajiici 11

Mu 1.1 chiquito r< como un Mil. . Venga olía

Copa a su salud.
lUiii Can muí luí ñute.
.Mi». Va na llena u chica trastornada lacalu--

MU /aniln a [rmli cilios

ükh. ^ir te ha Hulado, etílica til niño en sus roiíi-

/uij Y que este ángel tea mió!.. Caéoslo, sea
grande iir\.n.i 11 11 1 f. ir 11 1 f .. tendrá uaot bsgi u-
IMM ] 1111. 1- , j,i> que 111..Unan (Ir amor a Unías
las 111 urliji lia-, a i|iiii'iu> uní a... Cuantos tiesos

la han da llar! Pero, do cari lodo paradlas,
U un,

1 n n.
1 á buena rnt-nui. (I* da un/urilí be>o

)

Mnii. [atrrtaatdaa» d ¡iernard^ tlombre, ten 1111-

tlailii que me le MI a ahogar.
Hn. caminando de tono. ) ,\o, osle chico nn pue-
da ser bijode un simple sargento*

Mi«u une estas diciendo?
Uii

, retuetlumente Ka pri-ciso que su padre i I

»

-

—

gue a geaoral . v llegará, por ti y pur el. Es
Uiiiln l.i i| 11 1

• un quiero! echa el broto til cutlm
de M ¡11,1111

. 1/ acercando la madre ai niña , los

beta alletnatitimeiitr
Mu. que ha cttndo un momento ¡temático , acer-
cándote 1 licrntird.) Perdonad si os interrumpo.

Mikia. .\o bay de qué. Ouereis algo?
Mam. .Necesito ail\ cidros el peligro que nos

jiiii'ii.i/.i.

MiMi.. ln peligro?
Mu.. Mariana, leñéis unos ojos... un cuerpo
un agoaidiciilo... En una palabra , es preciso
que os caeeii

Mit-.ií. Caaanm»!
Baa. la aaboa, compañero... que...
Mík. Lo que té es . que en esle ejército se res-

pela litigiosamente el matrimonio, y que nn-
les le batan 1 un. 1 mil pedazos, que fallar a la

muger de un aMigo
¡
pero mientras el inalii-

iiioiiii» nn e-l.i iiciiiniciilii . nn hav que lemr
mucha coiilian/a . porque el que mas v el que
menos, siempre liene alguna esperanzillu. Con
que asi, aoguid mi consejo , v casaros cuanto
antes; y ti puede ser abura míenla . nejar.

ü»¡u .si pudiera ser, boy estaríais lodos con v ida -

do;, a la boda
Mu. 1.0 eatareaaos.
Mmii. 1 Bernard.) V la promesa que bicisles á

1111 lio*

M.i .No fallará a ella.
Sai. Hue» qué

,
puedes proporcionarnos un sa-

cerdote*
Btla »i por cierto
Han. V donde esláY
Mil Ociante de vosotros.
Han. Tu'
Mu .señalando a un tambor.) V esle es mi sa-

cristán

httma. Os burláis?
.Mii. Nada de eso. No babeis oido bablar de las

bodas á son caja, que se practican entre imso-
tros, en el interés de las buenas costumbre
> de la legitimidad de las esposas? Va veis el

insMu. .'>

que las lia, e. .. el cslado civil no se contenta
COO esto

¡
pero enlie militare!, nadu talla...

ludo esta ciiiuplelo. . V cuando se loca el redo-
ble

,
quedas como si el l'apa en persona te bu-

biese echado |U bendición.
I'.. 11 V si y< le digo que me cásea con Mariana,

será a vucshiis oj«s mi legitima muger?
Míu. 11 libro de la eompahia -.era buen testimo-

nio Cero miles procedamos cu toda regla. Pí-

dela por muger.
Huí Con mucho guslo. 'aerrciim/oír n Mariana.
dando mucilitu de altgria) Mariana Duval, ven-
go \ peiiu vuestra mano para ct sargento Ar>-

tonto Bernard. Os prometo quesera la 11 buen
ni.n ido como vos buena muger.

M.111. Aceptas?
Mihu. Completamente.
alia. Entonces .. («uoiVndosí n un banco de césped.

a Ift lainl'fi ri. Uciui.iu. .
v
j Mariana y tíer

nuid. Acercaos.
Hi 1. i i/./M.m.i Wi V 1 11 ramo...
Mim>. tttmaitdti en braios á Víctor.) Aquí le tie-

nes.

Mih. Balamos? tu oyen cañonazos.)

m«hii. oves?. Cabonaxos.
Muí. No hagas c.imi.. Es la campana do la igle-

sia. 1 1| juráis tidelidad... constancia...

Bu. I'ara sWmpfe
II*Mi 1 I'ara siempre. Marcial hace la señal y los

tamboril locan un redoble.)

Mu.. Lo habéis oido?. . I.o habéis visto?.. Estáis
conformes? (hacen una señal y dan otro redoble.)

Basla. En nombre de la república, y según re-
glamento

,
yo, Cristóbal Marcial, os proclamo

marido y muger, unidos legítimamente para
siempre, por mar y tierra. El redoble solem-
ne, ''redi ble mas prolongado que los anteriores.)

Va está hecho, hijos, estáis sólidamente uni-
dos, (baja del banco; durante loda la relación an-
terior el ruido del canon continua. Al final se oyen
descargas.)

Baa. Parece que esto su va calentando.
Mii. Tu boda va a ser completa. Va empieza el

baile.

Hkh. (á les sollados.) Cbicos, á las compañías. Ma-
riana , el enemigo ba penetrado en el bosque
v ataca las abanzadas, porque las descargas se

oyen muy cerca Vele corriendo al pueblo que
se divisa desde aquí. Anles que todo piensa en
lu hijo. Chicos, paso de carga- (salen todos cor-
riendo.)

ESCENA III.

MíKIíMí, sola.

Hernard llene ra/.on , oigo silvar las b3las por

encima de eslos arbole.»- fungamos en salvo á

Víctor, (fe coloca ni el carro ) Ahora veamos si

el camino esta libre.

(St dirige il fundo, y ruando ba andado seis pasos se

<•»! un cañonazo mas próximo, y como si la bala hubiese

dado al carro, desbarata inda la parle superior. Mariana

da un grilo de terror.)

Ah' bijo mío' [va corriendo al corro y taca d tu

hijo tin lesión alguna.) Uraclas, gracias, Dios

uno 1 No le ba locado la bula' Me es imposible
ahora llegar al pueblo, el enemigo eslá allí...

qué haré' . Ob' Aquí en el bosque, quizás mi
Viclor se baile al abrigo...

I 11 el ni iiieiiio en que Mariana va i eolrar en el bus-
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que coa el niño en brazos, se oye un tiro mas cercano,

y Mariana cae al suelo.)

MiRu. Ah! me han herido! ... Pobre hijo mió!
Quién te salvará? (le echa los brazos y le cubre

con su cuerpo.)

CUADRO SEGUNDO.

Un cuarto de una posada. En el fondo una alcoba cer-

rada con cortinillas, y enella una cama. A la derecha, á

los pies de la cama, una puerta que conduce á las habi-

taciones interiores. En segundo término á la derecha,

una ventana practicable; á la izquierda una puerta. A
la izquierda, en primer término, una chimenea. Al lado

de la cama, una mesa con un belon.

ESCENA PRIMERA.

La Posadera, después el Viagero.

La posadera sale por la derecha con un belon en la

mano, que deja encima de la mesa junto á la alcoba. En-
treabre las cortinas de la alcoba y se pone á observar , á

la luz del belon, una persona dormida. Un momento des-
pués aparece el Viajero por la puerta de entrada.,'

Via. Id media voz ) Estáis sola?
Pos. Si.

Via. Y la enferma?
Pos. Está dormida. Podéis entrar.
Vu. Vengo á daros las gracias por la hospitali-
dad que me habéis concedido. No quiero abu-
sar mas tiempo de vuestra generosidad Los ca-
minos están ya easi expeditos, y estoy decidido
á marchar esta misma noche,- pero necesito el

salvo conducto que me prometisteis
; si pudie-

ra ser esta larde....

Pos. Voy corriendo á casa del burgomaestre, que
vive á dos pasos de aquí

, y entretanto os rue-
go me reemplacéis.

Via. Con mucho gusto.
I'os Al momento estoy de vuelta, {vase.)

ESCENA II.

Mariana dormida, el Viajero.

Via. (sentándose ) Esla buena muger no se daría
tanta prisa i servirme, si supiera quién es su
huésped Est 1 creida en que dispensa sus ser-
vicios á algún ilustre emigrado. . y no soy, ay!
sino un pobre provisionislaá quien la Repúbli-
ca pedia sus cuentas, y como no estaba muy
seguro de la exactitud de mis sumas, he po-
dido por un milagro llegar á la frontera. Oh!
si hubiese podido salvar también mi caja , hu-
biera intentado alguna nueva especulación.
Con algunos railes de florines, podría hacerme
millonario... Pero dónde los encontraré?...

ESCENA II!.

Dichos, Fritz.

Fritz. (en la puerta del fondo.) Se puede entrar?
Via. Si; pero sin hacer ruido.
Fritz. No tengáis cuidado, señor viajero; andaré
en puntillas y hablaré callandito. Cómo sigue
la enferma?

Via. (levantándose.) Algo mejor.
Fritz. Pues ayer aun deliraba atrozmente, tanto
que no rae conooia , siendo yo el que hace
quince días la condujo de Wimpfen á este
pueblo.

ANA

María, (desde la alcoba.) Bernard.... Bernard...
sálvanos... salva tu hijo! .

Fritz. Ya despertó... Vamos á ver que tal cara
tiene boy. (aore las cortinas. Mariana está sobre
la cama tapada con una capa.)

María, (incorporándose y mirando d su alrededor.)
Dónde estoy? Quién sois?

Fritz. Estáis en Sielsberg.. y yo soy Fritz el or-
dinario.

María. Bernard... Victor... Dónde están?
Fritz. (al viagero.) Va vuelve á Írsele la cabeza á
pájaros.

Vi». No, la calentura ya ba cesado, solo tiene
mucha debilidad y quiere coordinar sus re-
cuerdos.

Fritz. Miradme. No osacordais de haberme visto
en algiin lado?

María, (sentándose en la cama.) No lo sé.. . No
lo sé

Fritz No fatiguéis vuestra memoria voy á ayu-
daros, (al viagero.) Voy á contarle su historia.
Hace hoy quince días que se batió muy bien el
cobre en Wimpfen...

María Wimpfen!
Fritz. Yo no puedo deciros como os pudisteis
encontrar en la zarracina , pero lo cierto es,

que recibisteis una herida en el hombro, y que
según parece, os dejaron por muerta. Al dia
siguiente pasaba yo por aquel camino, medio
dormido, dentro de mi carro, cuando de repen
te mi caballo se detuvo, y creyéndome ya pri-
sionero, miro, y veo á sus pies una muger ten-
dida. De un sallo me eché al suelo , agarré las

riendas del caballo para impedir que pisara
el cuerpo de una cristiana ¡ escuché un gemi-
do; miré al suelo, senti vuestra respiración, y
os subí al carro, porque no podia dejar en
aquel estado una criatura de Dios. La posadera
del Águila Negra, á quién tan luego como lle-

gué conté el caso, no permitió que os llevaran
al hospital; hizo que os condujeran á este cuar-
to, y envió á buscar un médico La herida no
era peligrosa , y pronto se cicatrizó

; pero la

fuerza de la calentura os ha hecho delirar
quince días de tal modo, que escuchabais sin

oír, y mirabais sin ver. Eso es lo único que sé
de vuestra historia, y por consiguiente lo úni-
co que de ella puedo deciros. Vamos , os acor-
dais ahora?

María, (levantándose.) Tengo aqui, (locándose la

frente.) como una nube que no puedo disipar.

Quiero acordarme y no puedo... no puedo...
Estaré loca?

Fritz. (conduciéndola al sillón junto á la chimenea.)
Nada de eso. Mirad, este caballero, que es un
viajero... un emigrado según dicen , me decia
hace un momento, que ya había desaparecido
la calentura.

Via. (que ha ayudado á conducir á Mariana.) En
efecto, ba desaparecido completamente.

Fritz. Ya os acordareis de todocuanlo ha pasado.
María. Ni aun recuerdo mi nombre. Solo conser-
vo en mi memoria la imagen de una muger. ..

de una muger desconocida.
Fritz. Es la dueña de esla posada, que no se ba
separado un momento de vuestro lado.

María. Si... ya la recuerdo... pero siempre en-
vuelta en una nube que no se disipa. Estaba
sentada á los pies de mi cama...



IV VIYANDMlv.

Kurz. Estaba velándoos.
Mabu Porqué M lii liMintddo".. Ahora se arro-

dilla en medio del cuarto, Ab! Ahora la veo
bu ii

Fritz Hozaba paia que recobrarais la salud.

Mama, No. do iv/j. bala abriendo el meló.
Perra. Ha' bu!., ya empieza A desatinar otra vex.

Mihu i.hii' está guardando? Dinero.
Vu. Dinero!
M»»u. 31, J

hay mucho.
Kíitz. Dinero" Vamos, la pobre inuger apenas
mi lo necesario para mantener mi familia.

I Mi ii. i sido una peladilla.
Vu [SI habrá aijiu dinero escondido') ,mira al

suelo
)

Mmn. (ib! . medoele... aquí, [turando la mano
al hombro,

)

Farra, r- s la herida.
Mímu. Hernia.. Si. me han herido en un brazo,

BU VA iiiipfem...

Paita, V.unos, ya parece que se va aclarando la

memoria»
V ii <ip. y poniendo el pie" sobre una tabla ) Esla

l. ilil. i la han movido, porque no une tan bien
como las deesas.

JIui.n... en \\ implen .. donde se separó Ber-
nard de mi. Oh' ahora recuerdo. .. y mi hijo

estaba Conmigo, le tenia en mis brazos .. Dón-
de esta? Jeianlaiido-e. <i Prill ) l_>h! Vos no ha-
béis podido salvar la madre sin salvar al hijo.

Fritz. Seguramente, que si y«> le hubiera encon-
trado alli. le hubiera también colocado en mi
carro, sitio no fallaba... pero estabais sola, en-
teramente sola.

M mu. S ila .. es Imposible! .Me le hablan robado?
He le habían muerto* ah!.. recordando ) L'nas

BauJereS pasaban por alli; bufan ajustadas, yo
no pude seguirlas. I na de ellas se detuvo, y
de mis manos ensangrentadas recibió al pobre
niño que lloraba, pero al marchar me dijo su

nombre y el del lugar que habita fcsla muger
se llama.', ab! Carlota. Gracias, Dios mió! ..

.No, no estoy loca .. Podré encontrará mibijo
Fbitz. Sabiendo el nombre del lugar será muv

fácil.

Mnii. Cómo' El nombre del lugar...

Fbitz No os lo dijo?

M»bi». Si..

Ktitz. Os acordáis de él?

Maru. [volviendo á caer en el sillón.) No! (sollozan

do.) No! no!

Fsitz. (con dolor.) Ah!

ESCENA IV.

DicAoi, la I'.imi.ui.

Pos. (al Viajero.) Aqui tenéis el salvo conducto.
Vu. Gracias.

Pos. Estáis decid i.loa marchar*
Vu.Si [Pero antes sabré si ota mujer ha soñado

ó ba visto efectivamente lo que ha dicho.
Pos. ^ riendo a Mariana que estaba detrás de Frilz.)

Se levantó nuestra enferma?
Ebitz. l-.slá mucho mejor, (an. u la potadera.) La
cabeza nula tiene aun bien sana.

Pos. Pobre mujer!
Vi». (Cómo baria yo para saber si? .)

Pos. (al Viagero. ) Me he informado del burgo-
maestre, si los caminos podrían ofreceros se-

guridad... Si os marcháis no volváis por aquí;

I», i que después il'-l combate de Wiuipfeml los

franceses IC han apoderado de la aldea de Ker-
bacbi

Mam<. [levuntando repentinamente la cabeza, kei •

baebl
Vu. üs doy gracias por las noticias que me su-

minlstrals Voy á bacer mis preparativos de
marcha. (No saldré de esla < asa sin haber le-

vantado esta tabla.) (raie.)

Mabu ,,i Fritt
|
Kcrbac!.. ilay algún lugar de

este nombra

'

l'iu i / Si, está á doce leguas de aqui.
Maiiu. (pora ti, atravetando el teatro.) Carlota...

Kerbacb .. Si, eso es.

Fkirz. (á la pagadera. Con que decíais que los

franceses estaban en Kerbacb?
Pos. Ocupan lo puco que se ha librado del in-

cendio
María, frtoeawals a la posadera.) Lo han que-
mado?

Pos. Si.

Mi bu. Desgraciada! Alli estaba mi hijo! (vuelce
á caer sobre la cama I

Pos Tal vez no sean ciertas las noticias del bur-
gomaestre. Dentro de algunos días... quizás
mañana...

María. Oh! ni un dia, ni una hora aguardaré..
Iré. .

Pos A dónde?
Maiiu. a Kerbacb.
Pos. Es imposible.
Mauu. Imposible! Va os dije que alli estaba mi

hijo. (<i t'rilz.) Si os habéis compadecido de una
mujer moribunda, os compadeceréis de una
madre afligida. Me llevareis i Kerbacb.

Fritz Pero no pensáis que estando ocupada pol-

los franceses, corro el peligro de perder mi
caballo y mi carro? Vaun podían no contentar-
le con eso. y fusilarme. Menos de cincuenta
florines no puedo arriesgarme á hacerlo, y...

aun á ese precio... sabe Dios!..

Mabu. Yo no tengo nada... nada.
Pos. I o el estado de debilidad en que estáis, ese

viage seria la causa de vuestra muerte.
Fbitz. Tiene razón... Mañana ya sabremos lo

cierto.

Mabu Mañana! Mañana!
Fbitz. Tan pronto como sepa algo, vendré á de-

círoslo. Vamos, sosegaos... Todo no se ba que-
mado, y siempre hay un ángel que proteje á

los niños. Hasta mañana.

ESCENA V.

Mabuna )/ la Posadera.

Mari». Señor'.. Si me habéis hecho recobrar mis
sentidos... sí habéis permitido que llegue a

comprender el peligro de mi hijo, será paro
que corra en su busca .. Va lo habéis oido, se-
bón; por un poco du oro... este hombre im
llevaría á Kerbach... á Kerbacb!.. Donde esla
mí hijo sufriendo, y tal vez llamándome... La
sangre de mis venas daria por lo que pide e-e
hombre. Habéis querido salvar mi vida... pe-
ro masque la fiebre... me matará la inquietud
Sí queréis coronar vuestra obra, si queréis
que viva, prestadme esa suma; venderé lo po-
co que poseo, y os lo devolveré. Os lo juro por



6 Mariana
la memoria de mi madre, por el honor del sol-
dado y por mi hijo! (cae de rodillas

)

l'os. Comprendo cuanto debéis sufrir, y aunque
en mi mano estuviera el poder bacer lo que
pedís, dudaría temiendo no llegaseis muerta,
en el estado de debilidad en que estáis; soy
pobre, y no puedo daros lo que necesitáis, por-
que no lo tengo.

Míkii. (que se ha arrodillado junto á la labia que
vio el Viagero, la mira.) Ah!

Pos. Qué estáis mirando?
María Dinero tenéis, y mucbo.
Pos. i s engañáis.
.\¡A«u. Estoy bien segura, ^señalando la tabla.)
Aquí debajo está.

Pos. (vivamente.) Callad! callad.'

María, (incorporándose.) Ah! Con que es cierto?
Pos. En una de vuestras noches de insomnio ha-

béis sorprendido mi secreto, pero á nadie lo

revelareis. Hay guardado un saco de oro, que
oculté cuando supe la llegada de los franceses.
Os juro que no me pertenece; es un depósito
que me confió un anciano proscripto, y lodo
depósito es sagrado.

María. Va no hay esperanza!

ESCENA V!.

Dichos, Fbitz.

Fanz. Aqui estoy otra
viajero, que acaba de
do os diga que la yeg
la cuadra. He ido coi
estaque dá lástima v

Pos. Voy contigo, (bajo

reís lo que sabéis, no
vez al burgomaestre
que sepa... Esperadm
Vrilz

.

)

vez. (ó la posadera ) El
marchar, me ba encarga-
ua torda se ha herido en
iendo, y el pobre animal
erle.

á Mariana.) A nadie di-
es cierto? lié á ver otra

y vendré á deciros lo

e... esperadme, (vate con

ESCENA Vil.

Mariana, sola.

Esperar es la muerte... ¡ levantándose.) Esta
misma noche partiré. Ahora mismo... Va me
indicarán el camino .. Esta manta me preser-
vará del frió, y apoyada en este palo, iré pi-
diendo limosna. Si, si; iré á Kerbacb... Dicen
que estoy débil . pero Dios es fuerte! Estoy
moribunda .. pero soy madre. Oh! llegaré...

llegaré!., (raso por la derecha. Al mismo tiempo
la puerta de la izquierda se abre y aparece el Via-
jero, entrando con precaución.)

ESCENA VIH.

£2 Viajero, solo.

Estoy solo. . i^eierra la puerta.) Ahora sabré si

hay aqui escondido algún tesoro, (cae el telón

en el momento que el viajero levanta la tabla )

FIN DEL PROLOGO.

ACTO PRIMERO.
La escena pasa en el jardín de la casa del general. A la

derecha del público, una gruta en la que hay un banco I

de piedra. A la izquierda un pabellón con una puerta que !

ilá «I frente á la gruta. Debajo de la ventana practicable I

que mira al público, se vé un grupo de arbnslos en un
estado aparente de desorden; varias hojas y llores están
esparcidas por el suelo. En el fondo la cerca del jardín, y
en medio la verja que abre á la calle.

ESCENA PKIMERA.
Víctor, solo, examinando las planta".

Qué desorden! Cuánta planta tronchada.' Al
verlas nadie diría sino que un huracán ha es-
tropeado esta noche á estas pobres plantas.

F.sCLNA II.

Víctor y M. rcial.

Mar. (saliendo por la derecha.) Buenos días, señor
Víctor.

Vic. [sin levantar la cabeza.) Eres tú, Marcial?
Mar. Ah! ya habéis visto el destrozo ; no tengáis
cuidado por eso. Ha sido un petimetre que ba
venido á caer abi esta noche, por salir con
demasiada ligereza por la ventana.

Vic. Por esa ventana del pabellón que comunica
con el cuarto de mi madrastra?

Mar. La misma; pero, no bay que apurarse, por-
que la visita de ese caballerilo no era por la

señora
Vic. Cómo se encontraba ese hombre d esas horas
en ese sitio?

Mar Según lo que be podido averiguar, es
un jardinero de la casa que está abi enfrente,
que tenia algo que tratar con la doncella de la

señora; y como su ocupación no le permite ha-
cerlo de dia, quería aprovechar la noche para
sus conferencias; pero el hombre ba sido bien
desgraciado, porque yo no dormía tampoco,
pensando en un proyecto que hace tiempo me
ocupa; le distinguí á pesar de- la oscuridad , él
lo vio, se asustó, se perdió en los pasillos, y
por salir por la puerta, salió por la ventana,
cayendo encima de esas pobres plantas... lo

que no le volverá á suceder. Esta mañana, al

despertarse la señora, en cuanto supo el estro-
picio, llamó á su doncella al cuarto, y la ha
echado un buen sermón, plantándola luego en
la calle, pero no con las manos vacias, dicién-
dola que escogiera otro sitio para sus amores
nocturnos

Vic. V cómo se ha decidido la condesa á despedir
una muchacha que era su hermana de leche,

y en quien depositaba toda su confianza?
Mar. No lo sé; lo cierto es que la ha despedido

sin remisión.
Vic. (No deja de ser rigoroso el castigo, y sobre

lodo, pronto.)
Mar. Escuchad: la señora ba obrado bien, por-
que podia comprometerse

¡ y la prueba es,

que al principio, al ver aquel individuo, tuve
ciertas sospechas. .

Vic Qué?
Mar. No tienen sentido común Vo me hacia esla
nQexion. . La señora es demasiado joven y
demasiado noble para un marido que ha sido
sargento. .

Vic. No bay duda que tus sospechas eran absur-
das. La mujer del general no podría faltar á
sus deberes sin hacerse culpable de la mas vi-

llana ingratitud Hija de un pobre marqués,
lodo se lo debe á su marido. Fortuna, nombre,
felicidad...
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UáÉ. Va lucren' V si no Hiera por aquel maldito
I ..'iki/ii que privo de la vi-la al general le-

ria li.ijk iii.iiihmI.i de Francia (-Pobre Uari.in.r

itMrai que .Wiir,-i.ií habla lo anterior, l'irdir

ruelre i acercarte U tu mala, mira K/jMIaU fí

iiiirrmr, <r;i,iiurn/ii la* raniat
}

\ ic. One \.,.' 1 n ¿uanle Manen' (M indina, re-

coce el tjuar.tr y to e camina i I II guante lilam :o

que habrá perdido si fi ilmla el rondador »*C-
l niño . I'ara ser nn jai dinero, e-la bien ninnl.i-

do I Ij nimia uí fm|'r;.ira AfioMr l'irlur. ir- r ri-

treabre la pcrtiana •>! pattfttrtt, ríi e«H(lojr tudil-

líii reacieys ijne ruidu •> ewí
M»h. (rofric'nt/uir a/ Mot-imi«nb> d« l'ielor.) (Jué

decís?
Vi, Vlüinen nos escuchaba Nada. \ u sabré á

quien pertenece este guante.) (s« ItmM iM ti

(mliil ii ¡(ir itirige ul fondo.)

M mi Os ni. ii chais'
'<

i. . Si¡ no) a hacer mi eneai gnqiie me ha dado
mi padre, Carece ser que t« be hm entrado nn
liln ii ile .i-ienlu- ile un regimiento que h.i-l.i

.ili.na lodOI e reían peni ido ó quemado,- mi p.i-

ilre lo tupo ayer, J me lia encarnado fuera al

ministerio, a varal por niediudt • libro, lle-

gaba A averiguar, el paradera do una persona
que le interesa, flu una vrvaTnlera.

NI >u Mariana Duvul!
\ i La misma Mi padre nunca olvida sus anti-

guos aini_"-. es el pi 'lector, el ,i|«iyn de lodos
i .- .|ii'- ii ni sido compañeros soy*»

MiK. ¡ronmi.iilii Si. \ m algo puedo yo influir

para con usted, le suplico haga por saber que
-nerle ha cabida a la pobre vivandera de mi
i, -ion. \demas de que mis debéis á esla inu-
ger...

Vic. Id qué.' *t ove '<? m: ile un criado en el in-

terior del pabellón

Vii/. eu el pabellón Decid .i la señora conde-a
que el señor marqués la e-pera en el car-

ruaje.
Vic. Mi madrastra va a pa-ear» las'lullerias con

-o padre.
Mar. Bueno.' Ya llegó el momentnde la sorpre-a

que tenia preparada... Kl general bajara al

Íardin. v dbfl tal que eslemns solos... aparece

'ederico ],or el fondo Canario!... ahora viene

una visita'

Km.K.NA 111.

Uichof, I'ki.kkilo.

Vi.
. Ese es lo mismo que si fuera de casa... Bue-

nos dias, Federico
Ffi>. Cómo va. Victnr?
Vic. tan temprana por etlM barrios!
! ni Aunque lento que verle hoy indispensable-
mente, no linliia pensado venir lan temprano;
per», me han llamado para visilar a una peí -o-

na que \ ¡\ e aquí ce, ca. y
que |Q (-onoce- I ¡se

joven diplomálico que es pariente de tu ma-
drastra, y á quien he encontrado aquí algunas
veces.

ViC liaston de Montclar. t-tá enfermo*
luí Oh! no rale nada lo que tiene ; un incidente
de ninguna impori.incia. Al bajar esta mañana
las escaleras de su casa, se resbaló, y el gran
torpe se ha dislocado ul caer la muñeca iz-

quierda.

•MERA. /

Vi. \h Caston ha dado una caula?

Fn>. Si Se empeño en conlai me el cuso, y la

tcid.nl. lio lo I ni.minio bien. I.,, iiuiro de
eierlo que bey. es que ha medido el suelo ei ri

la- espaldas
Mah K-o es mejor que caer üesile una ventana,
aunque vaya unoidar robre in-.i-

\ H c/írrioniiiiiiii. )
i.Uie i oiin iilcrcia ' (cambian-

do de tamm.) I. liego iré ;\ verle supongo que no
babrás venido solo I Marañe esa milicia i•<-dc-

i n o mirante earaéanrni Aptwtib cualquier
BOM ti que me tienes quedecii algo mas.

Fkh. Tal >ez no le haya- equivocado.
\ ii . Alguna co-.i de parle de los padres., y Sobre

lodo, de tu hermana. Federico, compadécete dé
mi, y <lil<> cuanto uní r-,

futí. Valíanla lomo lu te has dirigido á mi fa-

milia en lugar de couliai en mi. lu impongo
por castigo el no decirle nuda beata despue-
de ver A lu padi e con quien hablara a fiólas.

Vic. Vamo- me someto á el.

luí. Vele lingo por nn i a-a v le daré parle de
mi conferencia con el general.

Vie Corriente Voy .ilmra al inini-tei io
, que- es-

ta junio a tu casa, y solnte suplico \ , i % ,i -, cuan -

toanlcsy no me haga- padecer
Fbb. {dándole lu mano l.o ineiio- que pueda , se-

ín>r cuiíado.

Vir. Ahora puedo esperar tranquilo el resto de
la confian/. i. ¡vate /oír el fondo.}

i-.m:k.. A iV,

I- tiiKiuco, Mai.cul, luego el útHEtini.

I"cn Marcial, ves á decir al general que deseo
verle.

M»«. Voy al momento, [dirigiéndote liada el fon-
do.) Justamente aqui Viene: al general que en-

tra.) Aqui tenéis una persona que desea ha-
blaros

Gbo. Ouién es.'

Fkd. Perdonad, mi general...

(jBN. Ah! sois vos. Federico? Oué novedad no
proporciona el placer de veros lan temprano
por mi casa*

nn, I n asuntode alguna importancia, en el que
juega una persona que no os es indiferente
Hablo de mi amigo \ ictor.

Gia Mi bijo? Id Marcial ) Déjanos solos, (vate

Marcial.
i Hablad

l i n Aunque \ ictor nada me ba confiado, he sa-

bido que ama a mi hermana Clotilde, J boy
pide su mano

i,i v sin habei uieciisiiltado* V la respuesla i\c

vuestros p.uli c- '

l-ui Ahuia le es lavnrable.
(,i>>. i íimn ahora?
Kbi>. Voy ú hablaros con toda franqueza Va -a-

beil que mi familia pertenece ¡i l.i anligua cor
le. y iui preocupaciones nc la habían permiti-
do apreciar en todo lo que vale, el honor de
enlazarse con una de las glorias del imperio,
asi es que me ha costado gran trabajó conven-
cerla.

Iík* Al cabo consienten?
Fed Aceptan por yerno al legilimo heredero del
marqués de San Andrés, sea cualesqnieía l.i

el.i-e a que -u madre, vuestra pi i ra c-posa,
perteneciese.
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Gen. Va lo había yo previsto. Poro, hay aun otro

obstáculo ante el cual vienen á estrellarse lo-

dos nuestros esfuerzos y esperanzas.
F bu. Cuál?
Gen. El nacimiento de Víctor. Su madre era mi
esposa ante Dios, pero la ley no ha legitimado

nuestra unión.
Frd. Tenéis razón. Eso varia cruelmente las co-

sas. La ¡dea de introducir en nuestra familia

uua mujer quizás indigna...

Gen. (levantándose.) Indigna, no. Si la suerte no

nos hubiera separado hace veinte años, hoy

sería condesa de San Andrés, y sus virtudes

honrarían este titulo.

[id, Murió?
Gen. Lo ignoro. Todos cuantos pasos se han dado

para averiguar su paradero, han sido inútiles,

y me han hecho suponer que ha muerto, aun-

que no tengo la prueba de ello.

Feo. Victor nada me ha dicho de eso.Ah! lia si-

do bien culpable.

Gen. No acuséis á Víctor; mía sola es la culpa.

Fed. Vuestra?
(jen. Si. Durante la guerra y en Jos pocos momen-

tos que me era permitido ver á mi hijo, no creí

necesario instruirle de lo pasado, quesuscortos

a ños no le hubieran dejado comprender, ademas,
deque en aquella época nadie nos pregunta-

ba entonces cómo habíamos venido á este mun-
do; solo había una madre, la patria, y se reco-

nocía por hijo legítimo á todo el que la servia

bien; luego, cuando pasó algún tiempo, ni po-

día ni debía revelar á Víctor un secreto que

tal vez hubiera perjudicado al amor, al respe-

to que guardaba á la memoria de su madre,

que yo quería fuera para Víctor pura y santa.

Va veis como sin saberlo, Víctor nada podía

deciros. La culpa es mia, mía sola.

Fed. Voyá dar cuenta á mi familia de la entre-

vista que con vos be tenido. El obstáculo que

medía es quizásinvencible, pero no dejaré por

eso de luchar, aunque dudo tengan buen evito

mis esfuerzos, l'odré ser superior á preocupa-

ciones absurdas ; en cuanto á los escrúpulos

que nacen de la dignidad del nombre, aunque
yo no participe de ellos, debo respetarlos, [sa-

luda y vase.

)

ESCENA V.

El General y Marcial.

M ib. (llega como una persona que ha estado en ace-

cho.) Gracias á Dios que el señor doctor se

marcha; cerremos la reja.

Gen. (para si. ) Ah! Mariana, si no te hubiera per-

dido, Víctor sería feliz.

(Se sienta junto al pabellón, apoyando la cabeza en las

manos. Marcial se ba dirigido al fondo, preparándose á

cerrar la reja, una rnuger se acerca á é\.J

ESCENA VI.

Marcial, Mariana, el General.

María, (ó Marcial que va d cerrar la reja.) Per-

donad, señor; vive aquiel general Bernard?

Mía. Si, señora.

María Está en casa?

Mar. Si

María, l'odré hablarle?

Mariana
Ala. Es al mismo general á quien queréis ver?
María. Si... á él mismo, y á otra persona...
Mii¡. Bien... á su mujer.
Mahia. Su mujer!
Gen. (que ha ido pocoá poco levantando la cabeza y

escuchando,) Quién esláabi?
Mar. (mirando á Mariana.) Esa voz .. esa cara....

Oh! no, no me engaño.
María, (conmovida.) Yo también... Elgeneralque
vive aqui, es Bernard, que fué sargento...

Gen. Oh! esto es un sueño!
Mar. (que no ha cesado de mirarla.) No... no me

engaño... ella es!

Gen. (con esplosion.} Mariana!
M«rm. (iri's/emenie.) Bernard!
Gen. Mi corazón le ba reconocido, Mariana. Si,

tú, tú eres, no hay duda.
María, (dirigiéndose a él.) Bernard, dime que mi

hijo existe, y te lo perdono lodo.
Gen. (vivamente.) Si, existe.

María, (id.) Gracias, Dios mió!
Gen. Es mi tesoro, mi amor, mi orgullo.
María, llorando. ¡ Basta... basta... me ahoga la

alegría. (« sienta.)

Mar. Me retiro, general, (vase.)

ESCENA Vil.

Mariana, el General.

Gen. Mariana!., á mi lado!., ab!

María. Bernard... (conteniendo».) Perdonad, ol-

vidaba que ahora sois el conde de San An-
drés.

Gen. Deja á un lado mis títulos, y habíame de ti.

María. No, no, de mi hijo. Habéis hablado algu-

na vez los dos de su madre? Oh! no es cierto

que sus miradas te recuerdan las mías?
Gen. Sus miradas? Mis ojos no pueden ya con-

templarlas.
María, (¡eranldndose y mirándole.) Oh! ciego!

ciego!

Gen. Si, en la batalla d Eylau un fogonazo me
privó de la vista; desde entonces se ha cerrado
el mundo para mi, y vivo en una noche sin fin.

Si no hubiera sido por esta desgracia, crees

lú que hubiera consentido. . El emperador no
quiso que su antiguo compañero de armas que-
dase aislado , y proyectó y llevó á cabo mi en-

lace ; yo ignoraba que existieses....

María. Yo estaba entonces bien lejos de Francia.

Gen. V q>'é importa?. Un indicio. . pero nada,

nunca supe nada de li.

Mahia. Me era imposible.

Gkn. En veinte años!

María. \ einle años de dolor y de sufrimientos!..

No puedo decirte mas.
Gen. Mariana, alguna horrible desgracia ha pe-

sado sobre tu vida.

María. No hablemos de la mia, cuando la tuya es

aun mayor... porque ese hijo... no puedes mas
que oir su voz .. pero yo voy á verle.

Gb>. Si, y bien pronto. No tardará en venir, y en-

tonces verás cuan présenle le tenia. De ti se

ocupa en este momento por orden mia.

María. De mi?
Gbn. Escucha, Mariana Cuando Víctor se presen-

te no le dpjes llevar por el impulso de tu co-

razón, aboga el grito del amor maternal. No
soy libre de decir en alta voz ,

este es tu bijo.
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Si la condesa llegase á conocer los I azos ijue Masía. Sí

'.»

nos unrn
. m ofenderla de verla ra n om|< y

yo nn debo darla al ejemplo da paolítalo,
cuando exijo que me guaidc lit- Imeiil < mi
himur.

Mahu. >, pretendéis , BSaVOf runde, que |iara mi
luí .1 sea llamara una eal rabal

Gs». >>>; le podras doacubrii a ¿I... a el solo Te
exija esc sacrificio eo nombre da mi seseoso, .

da nii desgracia
(Mariana no atiende desde que ha empezado é hablar

el geueral, se poue a mirar al fundo, y sigue con la víala

a Víctor que acaba de cuitar por la reja, y se dirige al

pabellón.)

ESC I ¡N \

\ u loa
. M IBIMA

VIII.

ti (ÍF.MI1L.

.. si fuera...Mi«n. jiarj rl.] I n joven
G«* [qui la habrá agarrado la mano.) Oué tienes?

Tu mino tiembla!
Vic. (volnemloit al lirmpo de mirar en el pabellón.)

Air. . eslais ahi, padre mió?
Miau, ^ahogando su in:.i Ah! él es!

Gen, {bajo a Mariana ) Si .. pero silencio

Mnu.
(.
»f rt dejar de mirarle. El es!

Vic. Veo que ahora eslais ocupado; luego vol-

veré
SI iría, (bajo al generala Oh! díle que no se mar-

che.

Ge* l'uedes hablar (leíanle de la persona que
está aqui . no es un estraño para mi. Has he-
clin la inmisión que le encargué ayci?

Vic. Ahora vengo del ministerio.
Gao. Knconlraron al fin el libro que habían crei

do quemado?
Vh Bien informado esloy; existe, y os vengo

á

decir lo que se ha podido averiguar respecto á

la vivandera Mariana Duvai. .Mariana que has-
ta aqui habia etlado absorta y escuchándole, á es-

tas palabra* tiembla.)

Maru Ob! Dios mió!)
Gev b'ijo a Mariana ) Va ves como no te he en-
gabano cuando le díge pensábamos en ti. (alto.

V que ce ha sabido?
Vic. Resulta de una nota que tengo á la visla.

que el 83 de setiembre de 1797, en la pequeAa
aldea de Sielsberg, eiil'rusia. fue condenada
Harta Daval a prisiun perpetua por robo

Gt>. Condenada por robo! . ella!. . Mariana!.. Es
imposible. ( Yietor se dirige al fondo. )

M¿ ni>.
i
bajo al general.) Necesito hablarte.

i.»n tu mismo i Si, si, es preciso.
Vic. trolrtendo ) La condesa viene.
G«<i Bien, sal a recibirla Si pregunta por mi. ven

á avisarme
Vh . Bien. (Que conmovido está!)

«.Mariana sigue con la vista i Viclor que sube los esca-
lones del pabellón. Hace esfuerzos para contener su emo-
ción, basta en el momento en que va á desaparecer, que
bace un movimiento para seguirle y detenerle. El gene-
ral que lo ba conocido, la agarra el brazo y la detiene.
Viclor desaparece.)

ESi.EN.V IX.

El Gbiful, afiaiiiu.

Gaa. Mariana, eres inocente, y lo podrás probar?
Ma»ia. No
Gu, No estarás bajo el imperio de la ley?

•iv Air desgraciada! Inocente ó culpable, aun
un puedes decir á Viclor soy i ii madre!

Mama. I na persona existe que estoy segura po-

dria probar mi inocencia.
Gis Uméii?
Maiiu. II ser misterioso que ha favorecido mi

evasión, Al cabo de lautos aftas, olvidada
en el i incoo de una cárcel, desconocida en un
pala en donde me hablan condenado, quién se

Habia de acordar de Mariana Dtural é ¡nlere-

ISrse en su suerte, sino algún testigo, 6 tal

vez el aulordel robo por el que fui conde-
nada'.'

'•iv En efecto. No recuerdas algún nombre... ni

un indicio por el que se pueda averiguar quién
fué tu libei (ador 4

Mahu. No. Hace algunos dias que la puerta de
mi prisión >e abiió, y me entregaron una carta

que cunlenia eslas palabras: Mariana Dtival,

eslais libre, pero no perdonada. Pasad cuanto

antes la frontera . y a cualquiera parle donde
vayáis, no pronunciéis vuestro nombre, porque

en ludas paites puede alcanzaros la justicia.»

lista caita, que conserva, eslá sin Armar; solo

al pie de ella había escritas eslas palabras: en

Paria .
preguntad en la iglesia de S. Eustaquio

por el señor rector.

Giv ¡se era un indicio, y no has dejado (le acu-

dir?
Maiiu. No sin haber estado antes en Kerback con

la esperanza de saber el paradero de Víctor.

Encontré á la muger á quien confié mi hijo en

el campo de batalla de Wimpfcm, pero me di-

jo que te le habia entregado hacia mucho tiem-

po, y que la pagabas una pensión. Acababa de

recibir el imperta de un trimestre, enviado

por Marcial, mayordomo del conde de San .» n-

drés. Supe las seíias de la casa, y olvidándome

de lodo, vine corriendo, feliz porque iba á sa-

ber de mi hijo.

Caá. Hoy sin talla hay que ir á ver al rector de

San Eustaquio.

ESCENA X.

Elena, Victos en el palicllun; luego Gastón, el Gn-
sebai. y Mauiasa en el jardín.

Ele. Si .. querido Viclor...

Mahu. Hay gente en el pabellón.

Gen. Es la condesa , Mariana . es preciso que le

marches.
Malla. Marcharme!
Iik>. Si. va me airas el asilo que has escogido,

é iré allí á verle con Marcial, (enlru Gastón en

el pabellón.)

Vic. Felices, Gastón. Según parece vuestra caída

no ha sido grave, á Dios gracias.

Mama, (que se marchaba.) Es él... mi hijo esquíen
habla.

Gas Ahí... ya sabei*

!

Vic. Si, que habéis dado una caída... en la esca-

lera Ah!.. se me olvidaba ya haceros una pre-

gunta. (Juereis decirme el nombre de vuestro

guantero?
Ei.r. (Cielo*!)

£*. a Mariana. Mariana, qué esperas?

Mabia Oh' nadie me vé... Déjame escuchar su

ve/..
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Gas. Es el guantero de palacio.

Ele. (oivameme
.

) Dónde eslá tu padre, que no le

he viiio hoy en todo el día?

Vic. Voy a buscarle.

Gen, (á Mariana.) Márchate, Mariana, y dame tu

palabra de que suceda lo que suceda, no reve-
larás tu secreto á nadie sin mi permiso.

Muía. Te lo prometo, (se dirige al fondo.)

Vn:. (saliendo.) Padre mió, la condesa desea
veros.

Gen. Bien, dame tu brazo, (Pobre Mariana!)

Bife, (a Gastón.) Ks preciso alejar de aqui á ese

muchacho, ó de lo contrario , va á ser nuestra

perdición.
Mtau [en el fondo mirando á Viciar.) Prometí ca-

llarme, pero no dejar de verle.

FIN DEL ACTO PRIMERO.

ACTO SEGUNDO.
Una sala que comunica con un salón de recibo. Una

gran chimenea adornada con candelabros y jarrones de

china da frente al público. Una puerta con grandes cris-

tales deja ver mas lejojotro salón dispuesto para un bai-

le, alumbrado por una araña. En el fondo una puerta que
da al salón, á los costados dos laterales en primer térmi-

no, cerradas con lapices.

ESCENA PRIMERA.

Criados, luego Marcial.

('Los criaJos están ocupados en poner ramos en los

floreros y en encender luces. Entra Marcial por la dere-

cha con un almohadón de terciopelo en la muao.J

Mar. ((Jue estropicio!., que barullo de casa!, y

que todo esto sea por un baile!.. Como son los

días del rey , tiene que haber fiesta
, y cuando

fueron los del emperador, pasaron como cual-

quier otro dia.) (se dirife d la izquierda.)

Cria, (ó Marcial.) Señor Marcial, habéis visto co-

sa mejor que los preparativos del baile de es-

ta noche?
Mak. Dime, me has visto tu alguna vez con el

uniforme de gala?

Cria. No señor.

Mar. Cállate entonces, estúpido; aun no sabes lo

que es bueno, (sile el General por la izquierda.)

ESCENA II.

General, Marcial.

Gen. Estás ahí, Marcial?
Mar Si, mi general.
Gen. Hasta mi cuarto han invadido para el baile;

por fortuna aun nos queda el pabellón del
jar-din.

Mar. Ni aun con ese podemos contar; ha sido
también toma lo por asalto, (deja el almohadón
en el suelo delante de un sillón.)

Gen. (sentándole.) Con que estamos bloqueados
por la fiesta?

MiR Si señor, prisionerosentre el fuego granea-
do de la orquesta y las municiones del am-
bigú.

Gen. Al menos podremos pasar un par de horas
fuera de casa, sin que nadie lo sepa. Saldre-
mos sin hacer ruido, y volveremos á entrar del
mismo m >do. Mi dolencia y mi estado me dis-
pensan naturalmente la falla de asistencia al

MAMASA
baile; y la con lesa dirá á sus convidados que
el médico me ha prohibido salir del cuarto (««

levanta.)

Mak. Buena idea, mi general V á dónde iremos?
Gen. A dónde quieres que vayamos sino á la casa
donde teníamos que haber ido desde hace ocho
días, y á donde no llega nunca el instante de
ir, porque siempre al salir le se ocurre algu-
na dificultad.

Mah (Ay!.. Ay'.. Diantre!)
Gen. Pero hoy no hay ya obstáculo alguno Elena
ocupada aqui, no puede pensar en acompañar-
me; con que asi, en cuanto esto empiece ire-

mos á ver á Mariana.
Mi». (Diablo!.. Cómo haría yo para?..)
Gbn. Resignada á mi voluntad, la pobre madre

no ha vuelto á presentarse aquí; felizmente tú
has averiguado donde vive.

Mar. Al dia siguiente lo averigüé.
Gen. Tiene diariamente noticias de su hijo?
Mar. Ni un dia la han faltado
Gen. Vamos á sorprenderla.... Pobre Mariana!...

que contenta se va á poner!.. Nunca puede
imaginar que el baile de la condesa pudiera
proporcionarme una noche tan buena.

Mar (l'obre hombre!.. Como me compondré pa-

ra decirle...) Ya veis que Mariana no espera
vuestra visita, y pudiera haber salido,

(i en. La esperaremos.
Mar. (Mucho tendríamos que esperar.)
Gen. (como reflexionando.) O mejor aun, entre-

tanto que vuelve ¡remos á ia iglesia de San
Eustaquio á ver á un sacerdote.

Mar. Queréis confesaros?
Gen. Eso nada te importa.
Mar Si pensáis decir todos vuestros pecados, ya

necesitáis tiempo
Grn. (sin escucharle y animándose.) Si , hablaré á

ese sacerdote, le interesaré por la suerte de
esa pubre muger, injustamente condenada, y
si su conciencia no le permite hablar , no pa-
raré ahí, iré á ver aunque sea al Papa.

Mar. ique le ha oido.) A ver al Papa!... Entonces
no dormiremos en casa esta noche.

Gen Vete á buscar un carruage, y que me espe-

re en la puerta del jardin, que alli iré yo á bus-

carte.
ESCENA 111.

Dichos, Elena.

Ele. (que ha oido lasúltimas palabras.) Para quién
es el carruage?

Gen. Para mi.
Ele. Y pensáis en salir-esta noche? Es imposible;

y nuestro baile?

Gen. Di mas bien el tuyo , amiga mía, Brilla , di-

viértete, llévatela palma entre todas... Estás

en tu derecho, déjame á mi en el mío. Necesi-

to estar solo, libre... Las exigencias del baile

casi casi me han echado de mi cuarto; todo es-

tá ocupado, y no quiero que me vean aqui esta

noche.

Ele. (apoyándose en el hombro del general y en voz

baja.) Él porvenir de nuestro hijo puede com-
prometerse si esta noche os encuentran en

otro sitio y no en casa.

Gen. (sorprendido ) El porvenir de mí hijo?

Ele. 'd Marcial.) Haced que saquen todo lo que

hay en el cuarto del general.
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SI*». Al ñu mentó . .-ifiora (reír ;«>r ¡a derecha.)

I MIS \ IV.

I 1 l.tMMI. l.ltt.N..

ü«>. Üe< iilnii' .iboiu. I leal i «unu pulí ia un au-
"'•iii 1.

1 COOlpí uffletei ;i \ icloi t

hi». iliacirnJi.lt untar v tentándote <i itrMi'a Vi-

luralrnenle. El dia de mustia tiesta li**»<? una
Mtfuilicacion polín* a . j im aci-hi i rllii r.- di -

clarai atum-tumcntc lu guerra al que creu ba-
bsroe conquistado No obtendríais doi féHt ai

vierais a \ iot< i iti el camino dfe ios tu nn>r »-^r

Uk>. -mii duda alguna, pero liaba Milu combatido
i loa que doi g< bleí nan, me be impuesto la I»)

de no pedir nada paia nii ni paia \ iclor.

Eí-í. Yo he pedido y be conseguido1
.

'" N Vos I ti mi li 'llll'l t-
y

ti». Dio, en el muí La lujo del emigrado lia «ka-

ato de mi crédito para «lar una prueba «le a^ia-
ilcciinunlo al general del imperio. Se ítala de
enviar a \ iclor ¡i una misión rienlilii a .

J
le-

jjna Hay que hacer grandes sWv'leidS'.'S al-

ean/ ar gloria; \ *< », no querréis tve* digan de
loa pi umpés

j caMadee-del Imperio, lo que lan-
ías lesea basaücbo da HWMtfbt nobles íe la

monarquía . los padrea gauaion mis titulo- «le

oblen . loa lujo» para hei edaí los. no lian te-

Mate mas trabajo que el MOel
üaa. t i'iiimrni( levantándole.) .No, no quiero que
dlgaa o., de mi hijo.

E*.». (Se maichar.i'... ' Va comprendi'n-is ahora
cuanto podría comprometerle vuestra ausen-
Cla,

J Cuan sensible me selia. Pina,!! que no
así-luis purgue no a probabuis el paso quejo
(tabla «lado.

|j«s.
,
uj retándola la mano. Os do? mi palabra de

que uu saldré.
I.l». V sino fuera exigir deniasia«lo .. os suplica-

ría aaial il ¡rais al baile . (taorimirafo del gene-

ral. Aiini|i.e no sea mas que un inoliienlo....

Serla para mí tan ¿ralo
Gas I -o n.i uiriiiM, ya veninos
fci.e. Teaeii licencia para presentaros de la ma-
neid mas semilla

,
pero yo e\ijo que os pon

gai» tolas vuestras cruces,- esas distinciones

lie alhajan tanto'
«jt>. con bondad., fvereis obedecida.
Iik. Todas, todas, y la nueva también.
<JKN. admirudo ' Cual?
Eik. la de San Luís.
li«v Si no la tengo!
1-ik Si; desde esta mañana sois caballero de la

Orden. I I rey os ha comprendido en la ultima
piomocion.

Oev Yo caballero de la «>rdcn de San Luís?.. \ a-

ya!... ea imposible! si vu adorno mi pecbo con
¡as driii.1- . es porque mi conciencia me dice

que las be merecido; pero esa, como he lucho
todo lo contrario que ei preciso para obtener-
la . creería al ponerla en mi pecho, hacer un
intuito a los que la llevan por »us méritos.

Klk. On qué la renunciáis?
üw. >i. Llena. No exijáis que sacrifique un es-

crúpulo legitimo, A las debilidades de vueslia
vanidad a un capricho.

I.lí. A un capricho! Sea asi, general, yo también
v ^\i> que i-sio sea reconvenir s be sacrificado

al vuestro hace dias mas que un escrúpulo... .

M.i m. I l

tratándote para mi «le una pir-.ia t tibien

amaba de-de la infamia', mi I 1 1 11 ana il.- le-

che No la qnei iais. y la despedí.

1,1 > n|r. . 110 I na muí baila que quería man-
dar masque vos! Como si la neo snl.nl «le -us

sei mi os os hubiera puesto bajo »u depeh-
ilrm 1.1

Kn c«r<imml<.l Mi mayor O»iba era la antipatía

que la teníais , v BOt o mplat efX»8 no h.< duda-
do 1 n separarme a* ella tan pronto como pu-

lir 1I.11 a -11 despulida una apam ni 1.1 tlejusli.-

1 1.1 , v aun mas, la que la lió reemplazado ha

sido una que ha leu ñu ndailo Maicial. \ uVstrO

protegido
GeN Electivamente me dijo que os había reco-

mendado una criada.

I 1 1 . I .1 \ inda de un compañero suyo
t.i> Ab
Etá', .-» pisar de que aun no fílrgd molivo alguno

de queja ci nlia ella, es lista .'. ¡ai 1 ( e di-i 1 e-

ta . (fori/fcit/nJo de tmo.J fon que vamos no
hav inas que hablar os poi.dieís la 11111 va enn-

decoiacion con las «lemas, en mi 1 uaili la ten-

eii
, y ahora mhhfu 1 5 la vój á enviar con Ma-

ría

(ií>. María?
Si, la niomendada de nlaicial.Kir.

I. SCI. NA V.

I.kvkml, luego M»:ií;<*.

ües. No hay remedio. Tendí é que renunciar hoy

¿verá ilaríana. \o queme pe I11 pasar

las horas del baile en su compañía, me vi ié en

la piecísíon de asistir á él. la pobre liene des-

placía ; siempre que formo el proyecto <le ir .í

vil la, se plísenla un obstáculo que nn- lo 1111-

pide. «énlra Mariana ;>or la derecha cun la cinta

y la cruz de Sun Lui.<

jMaru (u media ecx.'] Seüor...

(.k> Sois vos. jlaiia
1

*... Acercaos. Me han dicho

que os han recibido por recomendación de

Mai cía I.

MiKIa. ^íufíiiímo. ?i -(ñor.

i.i>. Sois la viuda de un antiguo compañero su-

yo... Viuda', pobre muuei .'

üliiu Si sefior

i,, n \ eriis de parle de mí muger íi I raerme una

(¡nía y una crqzí Acercaos, Maria... ya veis

que me es imposible el haeeilo yo

M.iiii doudute Incruz) Aquí la teni ¡s. ,da al-

guna pan.it hacia 1/ fondo.)

l,,x. .\ dónde vais'. No os rnarclu i.-. (Juíercn

absolutamente que lleve esa cruz

roela.

Mari» 'dudando en eofcí.r.) Vu!

i.iv Si. mi falta de visla me impide el ponér-

mela yo mismo tcercaos; leñéis niíedoí

M»iu. [ocrre4nrf<ní y bajándola rol Ub! n

l'i. r. ,ru(/rc á (omor lu rrui, y temblando, la co-

loca en el ojal dt\ frac.)

(,w oiioi-úndo la emoción de Mariana.) Decu
que no tenéis miedo . y jurarla que tembláis.

[agarrando o una mono Si, n (1 me engaflO..

Trinblais. y vuestra mano « .-la lo lada...

(Mariana iiuim dr*asir.se, j el la agarra la otra mioo

v la delifOf por fuerja, nlocándiladi lai.lc ci nn> si pu-

rtirra verla. Momfnlo df silrncio, ni ti que harc eífucr-

;us para no dcsiubiiiif al grncral; tur parece quequie-

colgad-
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re interrogar el aliento de la que tiene delante para co-
nocer quién es; aumentándose por grados la emoción de
Mariana. La fisonomía del general espresa sucesivamen-
te la inquietud, la duda, luego la convicción y esclama.)

No puedes engaitarme., te be reconocido
eres Mariana.

María, (vivamente.) Silencio, Bernard.

'Mira al fondo con miedo , temiendo haber sido sor-
prendida; luego cuando se asegura que no hay nadie, ha-
bla bajo y con acento de súplica.)

Silencio, señor conde. Si alguien os oyera'..
Gen. Tú en mi casa! . imprudente!
María. Ob! imprudente, no. Al contrario

, juzga
con que cuidado sé guardar mi secreto y ha-
cerme violencia. Hace ocho días que babito
esta casa, y tú lo ignorabas; bace ocbo dias que
estoy al lado de mi hijo

¡
pero haciéndome su-

perior á mi felicidad, deseosa de conservarla,
nada puede descubrirme. Muchas veces Víctor

y yo nos encontramos; muchas veces me diri-
ge la palabra , y yo , co;i el corazón palpitante
de alegría, con el alma arrobada, alza los ojos
para mirarle, y mi mirada siempre es tranqui-
la ; le hablo, y mi voz no se conmueve. Ni la

vista mas lina , ni la imaginación mas malicio-
sa

,
podran adivinar, cuando estoy delante de

Víctor, que la criada, ocupada en hacer sus
deberes, es una madre que vela por su hijo.

Gen. No dudo de tu valor, Mariana ; le admiro...
pero me causa pena el saber que estás en mi
casa en tan baja condición.

MiRi*. Que me importa con que titulo pertenez-
co á Víctor , con tal de no ser una persona es-
traña para él? Yo no podia renunciar á verle.
No te sonrojes por el empleo que he aceptado;
ni aun á este precio pago cara la felicidad ig-
norada que me proporciona.

Gen. Noble corazón! Dia vendrá en que puedas
abrazar públicamente á tu hijo.

María. Nunca sabrá que soy su madre.
Gbn. Tal vez ese rector de San Eustaquio...
María. Le he visto. Noticioso de mi evasión , me
esperaba para ofrecerme, en nombre de un
desconocido, un asilo y socorros lejos de Paris;
no ha podido ó no ba querido revelarme el

nombre de esa persona que, envuelta en el mis-
terio mas profundo, me tiende una mañoca
ritaliva ; cuando yo esperaba encontrar una
prueba de mi inocencia
que una limosna que be rehusado.

Gen El primer dia que aqui vinistes, Víctores
taba presente. Como no te he conocido cuando
te presentaste para entrar al servicio de la

condesa?
María. Me reconoció y me recibió bien.
Gen. Ahora comprendo el silencio de Marcial.
Pero cómo Víctor no me ha dicho nada de tu
presencia en mi casa?

María. Le exigí el secreto, y le ha guardado. Me
cree la viuda de uno de tus compañeros á quien
las desgracias han conducido á este estado.
Cree conocer los misterios de mí vida

, y en
cambio, poco á poco me ba dejado adivinar los
deseos de su alma Sé que ama y es correspon-
dido , y para que sea feliz, solo falla tu volun-
tad. No se la negarás?

Gen. No-, pero... Creo que viene gente.
María, (mirando al fondo.) Si, es Víctor con su
amigo.

Mariana!
aqui mas

no me ofrecían mas

me
dinos

Mariana

Ge*. (separ indo á Mariana eon bondad.)
Maru. Descuidad, general, ya no soy
que María.

ESCENA VI.

Dicho», Víctor, Federico.

Vic. Lo que es ahora no me separo de ti; y vas á
hablar en mi presencia.

Feo. No me opongo á ello, mayormente cuando
soy portador de una buena noticia.

Gen. Una buena noticia!
Maria. [que iba d marcharse ap.) Oh! no me mar-

charé, (vuelve otra vez y se pone d arreglar unas
flora.)

Fito, (mirando d Mariana.) Va os la diré, cuando
estemos solos.

Vic. [reparando en Mariana.) Lo dices por Maria?
üb! Maria no es aqui una criada .. (al general.)
Sabed que esa pobre muger...

Gbn. {interrumpiéndole ) Va lo sé todo, Víctor.
Vic. Entonces ya conoceréis el interés que

inspira... Federico , estamos en familia
cuanto antes lo que sepas.

Fkd. Amigo mío, todo va viento en popa. Se ha
declarado mi hermana, yo también; los padres
han quedado vencidos, y la boda ya está tra-
tada.

Vic. Cruel! .. y no me lo bas dicho al momento!
Estos diablos de doctores no pueden salvar á
un enfermo sin hacerle sufrir.

Gen. (alargando la mano d Federico.) Gracias, Fe-
derico... os soy deudor del momento mas fe-
liz...

Vic. Le sois deudor de la vida de vuestro hijo.
Ahora ya puedo confesarlo. Si hubiera tenido
que renunciar al amor de Clotilde... hubiera
muerto de desesperación.

María, (vivamente.) Ob! no digáis eso delante
de... delante de vuestro padre.

Feo. No le hubiéramos tampoco dejado hacer esa
locura.

Vic. (d Federico.) V para qué época está fijado
el enlace?

Fbd. Se fijará tan pronto como el señor conde
haya cumplido la última formalidad
de una cosa que el general, á lo que creo
ne alguna dificultad en proporcionarse.

Gen. (inquieto.) Cuál?
Feo. La partida de defunción de tu madre. Tan
pronto como esa partida se presente , serás mi
hermano.
fVictor baja tristemente la cabeza. Mariana que se

acercaba, se detiene y se apoya en un mueble para no su-
cumbir á su emoción.^
(Jen. (V dice esto en su presencia

Trátase
tie-

•)

ESCENA VII.

Dichos, Marcial.

Mar. (entrando por la derecha.) General, el señor
marqués, vuestro suegro, acaba de llegar.

Gen. (d media voz.) No está mi muger ahí para
recibirle?

Mar. (lo mismo.) Dice que quiere hablaros, y al

momento. Ha subido por la escalera secreta,

y ha entrado en vuestro cuarto como un loco.

y en un
agitación

estado que dá compasión verle; qué
Avisa á tu amo, y á nadie mas
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digas que estoy aquí.» me dijo e< liándose so-

bre un sillón. > agarrándose Id cabera con am-
lu- Bim, coiiiii un hoinbi e de-esperado.

Üks. ijiie ijiifi r.i ii.i ii aat*t) lla>ia Miago , Ato
lor, dispcii-.nlinc. . lenco aun que hablaros, \

á ti también, * ¡CtOl .. Minia!, dame Kl bra/o.

{bajo a ilarcUt.) Dime, .Mariana está llorando?

Mu. .Mariana., con que ya sabéis?..

Gr.v le pregunto si llora.

M >« ,Vn leo i general
Ge*. (Jue valor! l'obre madre' (el general y Shir-

ciíil atraviesan el ttaiio hablando bajo y te van

por /a tiquierda )

i >ci:na VIH.

FcDincn, Vnnii, Mmuii, luego Eikm

Km. (i Yicior que tigu« tonlrittado.) Pero Viclor,
por que estas con e-a cara lan triste y melan-
cólica? Nu creo que haya de-perlado el dulor
de una perdida reciente, al hablar de tu ma-
dre, cuando jama* la bai conocido.

ViC. Es cierlo. amigo niio
;
no be podido conle-

ner la emoción que M ha apoderado de mi...

es natural... Auniitie~no be llegado a conocer
a mi madre, siempre mi corazón la ha conser-
vado un recuerdo,

M»tii>. oh! no poderle decir le veo, te amo, y
le bendigo/ Qué suplicio')

I i > entrando por el fondo tn trage de baile.) Ab!
gracias á Dios que le encontré , Viclor ; te es-

taba buscando, rengo que hacerle una pre-
gunta [d Federico; Ductor , os prevengo que
entre los muchos envidados que ban llegado,

m
hc tenido el gusto de saludar á vuestra madre
y hermana.

\\c. {con alegría ) Clotilde esta aqui.'

Fio. Si , nada le he dicho, porque le guardaba
e>a sorpresa V,Oj con vuestro permiso á ver-
las.

Em á Mariana. Va sabéis. Maria, que tenéis

que hacer en un cuarto.
Mito. («•* humildad.) Allá voy, seíiora. (ap. y
mirando n Víctor.) Aunque sea á costa de mi
vida, serás feliz, uijo mío. (vate.)

B5< ESA VIII.

Victo», Elkxa.

\'ic. Tenéis algo que decirme, señora?
Elk. Si, vais a darme noticias de una cosa. El

otro día di á .Marcial una lista de las personas
que babia que convidar ,il baile.

Vic. Si no os han devuelto esa lista, á nadie
echéis la culpa mas que á mi, que la guardé
por olvido.

Elk. Me alegro la tengáis en vuestro poder, por-
que yo creí se había perdido.

Vic. Deseáis lenei la'

Eli. Si, voy á ver una cosa. Todas las personas
que han recibido esquela, me han contestado
aceptando ó diciendo el motivoque les impe-
dia asistir. De una sola me ha fallado la con-
testación, y leaaa haberla olvidado.

Vi:
i
Comprendo.) >in necesidad de irá buscar

ese papel, que no le tengo aqui, tal vez podria
-alislacer vuestra curiosidad.

Eli. Obi es imposible que entre tantos nombres
o» vayáis i acordar...

'> le \\nlerrumptindola. Perdonad, tengo una me-
moi la feliz, nada se me o luiln >, |„ ,|ecis |,,,,

Gastón de Jttonlrlar. puedo tiscguiaros que no
os babeis o I Mil.ido de a pon lar su nombre; fila-

ba de los primaTOI en la lisia.

Eli. Queréis decir con i-mi que ya noeslá?
\ n . Me he lomado la libertad de borrarle, y por
consiguiente he siipi unido su esquela de con-
vite.

Elb. Decidme, y ron qué derecho. .

Vn.sieriora.no sé al be obrado bien ó mal; lo

que os puedo decir es. que no quiero encon-
trarle aqui... en casa de mi padre.

Elk. Creéis que deba someter mi voluntad á

\ ue-n o capí icbo?

Ved Si asi fuera, no me arrepentiría do lo que be
hecho, ni tendría que escusarme ante vos.

Ele. Sois bien andad. Víctor!
Vh.. Decidí que el señor de .Monlclarno asistiera

á vuestro baile, borré su nombre de la lista y
rugué la escuela.

Ele. ( sonriendo. j Siento que vuestro trabajo haya
sido inútil.

Vic. Como' Ju puerta del fondo fe ubre, q te vé en
la galena circular los convidados. Hiena saluda á
lot aae entran, entre loi que se halla Gatlon ) \

aun se atreve á venir'

ESCENA IX.

Dichos, el i'iem.uu. Federico, Gastón, convidado!.

(Durante esta escena vario< convidado* se pasean, y
otros forman grupos en distintos sitios.)

(ífv ap. saliendo por la derecha.) Va está el mar-
qués mas tranquilo A loda cosía repararé sus
faltas, porque su honor es también el mió.

Ele. (dirigiéndote al General.) Ah! gracias, Gene-
ral, por lo poco que os babeis hecho esperar.
Permitídmeos acompañe adonde están nues-
tros amigos raccrca al General a un grupo. To-
dos le rodean y le taludan.)

Ved. (n Elena que te separa del grupo.) Señora
condesa, vuestra tiesta está deliciosa.

Ele. (potando junio á Gastón.) La guerra se lia

declarado entre Viclor y yo; medid vuestras
palabras, y desconfiad basta de sus miradas.
porque aprovechará el motivo mas leve para
dar un escándalo.

Gas. Tanto mejor; preli n< el combale á esta lu-

cha cobarde y sorda.
Fbd. (ó Víctor que está pensativo.) Aun no le ha *

movido de ahí, hombre meditabundo? Va tiene
Clotilde pedidos tres walses. Si lardasen pre-
sentarle, en loda la noche vasa poder bailar
nada con ella

Vic. Gracias por el recuerdo. Al momento iré.

Feo. Al momento? Y le estás con esacalma? Va-
ya! poca prisa tienes! Yo voy á bu-car á una
de mis clientes, á quien no permito el baile si-

no conmigo.
Vn No, la traición de esa mujer, y la audacia
de su amante, no pueden quedar impunes
No puedo denunciarles á mi padre... pero yo
le «negaré.

Gis. («oliendo del grupo.) Señores, la distinción
que el rey me ha concedido, me honra sobre-
manera, pero be hecho lan poco para merecer-
la, que no soy digno de las felicitación ea que
rae dirigís.
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Gas. («i General.) Para vos, General, es justicia
para mi sin duda alguna es favor. Sobre todo,
lo que la hace mas preciosa para mi, es parti-
ciparen!) vos del mismo honor-

ti en. También vos?
Elb. (apoyándose en ti brazo de su marido.) Si, ami-
go; <jl nombre del señor Montclar viene tam-
bién en el Monitor, lis uno de los agraciados
en la última promoción.

Vic. (Gracias, Gastón, buscaba un pretesto para
insultarte, y lú mismo me le proporcionas)
{alto y dirigiéndose á Gastón.) En efecto, padre
mió, el señor de Montclar es también caballe-
ro de la orden. Tiene veinte y cinco años, y
vos contais sesenta, qué importa? Un pedazo

. de cinta ba altanado la distancia. Vuestra ho-
ja de servicios prueba vuestro valor. Sus con-
quistas de salón solo dan a conocer la debilidad
de algunas mujeres. Sus conquistas deben
equivaler á las vuestras, cuando también le
hacen caballero de San Luis.

Gen. Víctor!

Gas. Semejante insulto...

Vic. Decidme, ¿quién debe creerse aquí in-
sultado? Cuando un desconocido como vos,
confundiéndola intriga con el mérito, osáis de-
cir á un anciano: -Somos iguales, soy caballero
como vos!»

Gen. Basta, Víctor, basta.

Gas. Víctor!

Ele. General, no interpondréis vuestra autoridad
para poner término á este escándalo?

Gen No acierto á comprender este momento de
locura! El ofendido obtendrá reparación. Señor
de Montclar, quedaos aquí .. y tú, Víctor, le
lo mando; y vosotros, amigos míos, que habéis
sido testigos de esta desagradable escena, te-
ned la bondad de dejarme un momento solo
con estos jóvenes; no me separaré de ellos
basta que el ofensor baya dado satisfacción
cumplida al ofendido, (vanse los convidados y
Elena; las puertas del fondo te cierran.)

ESCENA X.

Genkral, Víctor, Gastón, luego Mariana y Elena.

Gen. (con energía.) Víctor, habéis insultado in-
dignamente, y sin motivo, al señor de Montclar,
y os mando le pidáis perdón

V c. (bajo á Gastón.) Habéis vendido y deshonra-
irado villanamente á este anciano, os mando
que os arrodilléis á sus pies.

Gas. (con estupor.) Vo!
Gen. (d Víctor.) El arrepenlímientoque no puedo

leer en tus ojos, quiero escucharlo de tu boca.
Vic (á Gastón.) El no puede veros, Dios os

verá!
Gas (con voz ahogada) Semejante violencia ..

Vic. (señalando á Elena que aparece ) Obedeced, ó
le descubro todo.

Gen. Aun dudas, Víctor? También hay valor en
humillarse y reconocer sus fallas.

Vic. (á Gastón.) Lo ois? (aparece Mariana por la

derecha. Elena le hace un ademan de súplica
)

Gen. Víctor, quiero oírte confesar y condenar tu
falta.

Vic. (poniendo á Gastón delante del General y se-
ñalándole con el ded') ) Delante tenéis al cul-
pable.

Ele. y Mama (Oh!)
Gas. i\o se acusa...
Vic. Pero se inclina ante vos; y ahora arrepin-

tiéndose de sus culpas , confiesa que ha desco-
nocido su deber, olvidando el respeloque me-
recen vuestras canas.

Gen. Al ofendido debe perdir perdón, y no á mi.
Vic (viendo ú Gastón que dobla una rodilla.) El
culpable pide perdón al ofendido, y se humilla
a sus pies.

Gen. Bien, Víctor lo que acabas de hacer es lo
que cumple á un noble caballero.

Vic. (dirigiéndose al General.) Lo sé, padre mío.
Gen. Gastón, dadme vuestra mano; la tuya, Víc-

tor, {ti General agarra ambas manos y las une.)
Bien! (dirigiéndose al fondo, cuyas puertas se
abren

) Señores, lo pasado se olvida. El señor
de Montclar acepta la satisfacción de mi hijo.

Gas (ap á Víctor, sin soltar su mano.) Cumplí con
vuestro padre.

Vic. Mañana cumpliré yo con vos.

FIN DEL SEGUNDO ACTO.

ACTO TERCERO.
Un gabinete.

ESCENA PRIMERA.

Elenj, sola.

(Aparece sentada junto á una ventana lateral. Encima
de un velador una vela encendida casi concluida. Empie-
za á rayar el dia. Mirando un reló que hay encima de la

chimenea.,) a

No vuelve aun María! Ties horas hace que la
estoy esperando; tres horasde mortal agonía')
Oh! Gastón no se batirá... Tendrá compasión
de mi... La carta que le he enviado con Maria,
regada con mis lágrimas, la be escrito de rodi-
llas ,.,y al escribirla, el dolor me volvía loca ..

loca, si. florando.) Ob! la vida de Gastón es mi
vida. Para impedir ese desafio, he olvidado to-
do, y en cambio de su honor ofendido, le doy
el mió... Si él lo exije, partiré .. Todo lo acep-
to, el desprecio del mundo, la miseria, los re-
mordimientos, con tal que viva! Ab! me ha en-
gañado mi oído? lian cerrado la puerta de la
calle... suenan pasos en la escalera... gracias,
Dios mío, es ella!

ESCENA II.

Elena. Mariana.

Ele (saliéndola al encuentro.) Una palabra, María,
que me mate ó baga cesar mi ansiedad. Acce-
de á mis deseos? Desiste del duelo?

.María, (con alegría.) Si, señora.
Ele. Ah! Está salvado!
Mam». Si, señora .. se salvó.
Ele. (conteniéndote ) Loado sea Dios! Pero qué os

ha dicho el señor de Montclar? Le habéis visto?
Le babei» hablado 4 Leyó mi carta?

María Como me digisteis al entregármela: Si
esta carta llega á sus manos, no se efectuará
el duelo, nada habrá que temer por la vida de
Víctor, no lardé un instante en irá llevar-
la, y después de haberme perdido varias veces
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en calle» de-i.-i lis y queeran deSOOiKM léoa pa«

r.i un rendida de Litiga. Ilt-Riic a casa del »•-

flor de Monlclar. cu.mil. i empezaba I i,iyar-cl

li.i Su portera me d lioaue acababa de entrar,

y que no podía recibir anaoie¡ le hice t ¿i !« s

Instancias, que aquel hombre, Motada de mi
turbación] de nil palidet, le decidió I dejar-
un- . nii .ir. Ulriinttevd oofltácttio te presunta
allí, tu criado, a quien ue dirigí, qo quaria

patar rotado. y uadsaaei, olvidando tñealra
1 1-< Hiiniiii.iciiMi. le dije • \ enga de parle de la

-.i-ii.ii .1 cúndete da >.m kndcectr | .ii aaomenld
MU" i .indujo al i nal tu ilc mi M'íinr. quien ,il

pruiito inr recibía o n algún u-celo, picgtin-

ijiiiIihii.'m érala vosj imoíh la peí sima i|m'

mi' enviaba. Por única re»puc.-ia ir ablegue la

caria, la abrió, \ al lijar tu *i».la en ella, cam-
luo iic color, tu pecha ib agitaba, y -u> nnoa
leinl lahan, luego m: levanto, y acercándose á

un decid É la .-.cínira conde-a. que IBA es im-
ponible contestarla en e8le momento, pere-njue

cale tranquila la vida de su lujo no-corre rieañ

gn alguno, sus deseos quedarte selisfei eos. lia

aquel monenlo luí- tal un aleen. i. que un
i>

1 1
-

diende contenoi me, eubri «le besos | de lagí i-

nias la iiiauu que un- alargó aquel jov l'" A mi
vuelta hallé aula el camino, como sí una mano
desconocida me condujera. Obi efa que Utos,

despojes iie haber.- inspirado, me guiaba,
-ñora.

tu. María, nunca olvidará «' celo coa que me
babeis sen ido Sé que ».us la viuda de un com-
|iaiieru del general, i qne el recuerdo de la pa-

s.iiio .mu esu grabado en («estro corazón, Sé

el carina que Lañéis a' general y á Víctor, pero

como uno y olro deben Ignorar lo que por

ellos habéis ln'ili i esta iiorlic. mi me encargo
de ieiotnpeii».ii r-li' »ei vicio.

MiRi». {apagando t.¡ luz ) Ñopensail en descansar
alguno- inflantes I

Kle. Den .ni-. ii

Miau. Bl general se l" anta muy temprano, y

para l'.ij.ir al jardín pasa siempre por este

cuarto ..

l.i i I. n i- i.i/on. María; es preciso que ignore

lodo. Vof a mi cuarto Obi me aterra loque
be hecho tase por la puerta de la izquierda,

primer término.)

i si EN viii.

M «runa, tota.

Todo lo be adivinado! He comprendido todo. .

General, la noble dama venda tu honor... lie

estado en casa de su amante... me he humilla-

do en -ii pretenda • qué me importa, si he

-aliado I nin-lio bijoi

I SI I
N V IV.

MiBiiM, VlCTOail M«m:ui; l'irfor y Marcial por

et fondo. .Imfcui talen vivamente.

Vn.. í Marcial ' rarias á Dios que te veo... V el

-eíi"i de Monlclar'.'

Mai. (itüdlewa» é Mariana. s ilencio, que nn es-

tamo- tolos.

Ukilt, refriendo la cib'za al mito
¡ Tari lem-

p-ino levantado, señor \'¡rtor?(ron inquietud
\ ais a salir'

V n \... María; la impaciencia me ha li-nido de»-
pieilo Hoy por la mañana llene qtfC venir un

go Ki'ilei ico. y .

Milu, nuil iendo ) M, t' i ni i [ti elido

\l ni f> jy . á Víctor i Tengo que hublaios
Vn . ll.iii. i lein-il Ifi honilinl (le ii í liu-c, II nú ic-

io que he dejado olvidado en mi cu.ii lo -oln e

la mesa.
Mama \iiv, señor (oc«r<<ini/ii»f ú Marcial i/ mi-
rn-ufuu Víctor ) .No hay noli de nuevo Mar-
cial?

Mti, Nada absolutamente.
María, u/i miir.-lnindift SI e-[ii-i.i al -eiior de

Monlclar, en valde le e»poi.ir.i yvate por la de-
recha.)

I .-i I N \ V.

Mu. i- 1, Vieron.

M»n. fPobre Mariana' Haber encontrado a su
hi|o eh el ni. Hílenlo en que l.il vi7... Obi ttbl

l'lo- lio -,-i i.i justo!)
Vn. \hora puedes halilar. ijué hadichii el -en. i

de Monlclar?
Mir. Acabo de separarme de el, y cuando le dije
que estabais á sus órdenes. Corra un momento,
y liu'e,) me respondió s,lo e-la> pal.ilua- . \

las ocho i u el bosque de llolouia ; anuas, el
llórele.» I.e -alude y mi-retín- iuipita.)

V'lC. Ob! padre uno! GUri ghngrfi la \ ai i- 1 ti afren-
ta! otatguudo la mano á Marcial.) Gracias
(Jué llenes^. Tu mano tiembla'

Muí. Mn- hubiera querido ponerme a la l). ca de
un cañón, que ir ;i desempeñar la < omí-íi n que
me habéis encai-gailo.

Vic. \ li, antiguo compañero de mi padre, !t ti,

i elo-ode -u honoi c uno del lino, no he debi-
do ocultar nada. Tu mismo lias dicho t.s pre-
ciso matará ese hombre!

Min. i;- cierto, lo dije; pero era porque tírela
lomarme yo ese trabajo! V voto al diablo, lo
hollina hecho á las mil maravillas.

Vía» Olvidaste que mi mano puede empuñar una
espada y Olvidaste que lodo ullrage hecho á mi
fiadre.es un ullragep.ra mi, y que para la\ai-
e se necesita verter la sangre del ofensor ó
del olendiilo?

Maii Si queréis no volverme loco, no me digáis
que puede llegar a tocaros el pelo de la ropa
ese títere. Intenciones tuve de abofetearle de-
lante de sus criados cuando estuve en su ca-
sa. \ -i me i eliu-. iba cruzar su espada con la

mía, con un bra/o le hubiera lirado por la

ventana, para h J La idea era e-i el, -ule \

aun tengo tiempo pe l a ponerla por obra.

VlC. Maicial, quiere.» que digan el general San
Andrés lui- un valiente! w hijo es un i -

barde!

M.r. "w.

Vic. Conténtate con ser mi padrino Vele a hu--
car lo> florete- v e-pe. .une en el jardín

Mar. Corriente. l«e r<i i/ i-uflie V m> abrnzarei-
a vuestro padi • ante- de in.ii chai •"

VlC. Va le he visto, estaba hablando con -u no-
lario. I.a pre-encia de ese hombre h.i -ido M
M.leiicial. porque el general no ha podido, de-
la ule de él, bacei me preguntas que me bable
ran turbado . No ha conocido que ni líenle
ardia, y que la emoción embargaba mi voz. Si.
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perdóname, Marcial; al ver quizás por la última

vez aquella cabeza noble y venerable, las lá-

grimas asomaban á mis párpados.
MtK. Siento ruido...

Vic. Será María.
Mar. Disimulad vuestra turbación. Si la pobre

mujer llegara á sospechar algo, cuánto su-

friría!

Vic. Lo creo; ha depositado en mi una parte del

carino que tiene á mi padre, y no quiero in-

quietarla. No tengas cuidado , todo lo igno-

rará
Mar. Con ella os dejo; mientras, voy á quitar los

bolones á los floretes. (vase.)

ESCENA VI.

Víctor, Mariana.

María. Aqui tenéis lo que me habéis pedido, (le

dá el reloj
Vic. Gracias, María. Os estoy muy agradecido á

las atenciones que os debo desde que entras-

teis aqui, y quisiera poder recompensarlas.

Mabia.OIi! señor ..

Vic. Si, y hoy mismo.
María, ('sorprendida.) Hoy.'

Via Tal vez no os vuelva á ver mas, María. .

Mari*, [asustada.) Un! Dios mió!

Vic. (vivamente.) El ministro me ha encargado

una misión; la orden de marcha, puede llegar

de un momento á otro, y teudré que ponerme
en camino inmediatamente que la reciba.

Mabia. (Respiro.) Y vuestros amores?
Vic Ser útilá mí pais, no es hacerme mas digno

de la que amo? La separación de seres tan que-

ridos no puede verificarse sin sentimiento. Mi
padre, al que no habéis podido ocultar por mas
tiempo vuestra presencia en esta casa, me de-

cía ayer: Ama y respeta á Maria... mas bien

que criada es una amiga, una verdadera árni-

ca. Oh! eso ya lo sabia yo. Cuando el violento

acceso de fiebre me obligó á guardar cama, vi-

nisteis, tan pronto como concluyeron vuestros

quehaceres, á instalaros en mi cabecera, y no

os separasteis de ella; como mi misma madre
lo hubiera hecho, si Dios me la hubiera conser-

vado. Cuando mis párpados se abrían, os veia

rezando arrodillada, ó mirando este retrato,

(sacándolo.) que mi padre llevó siempre consi-

go, y que no me dio hasta que la falta de vista

le impidió el mirarlo.

María. Ese retrato rae traia á la memoria el re-

cuerdo de un hijo que perdí.

Vic. Murió?
María. No, gracias á Dios, existe... Es hermoso y

valiente, pero está lejos de mi, muy lejos, j

quuasno podré nunca volverle á abrazar; tiene

vuestra misma edad, y cuando miraba el retra-

to, creia verle cuando era niño y le estrecha-

ba entre mis brazos, Cuando os velaba creia

que velaba á mi hijo, y cuando rezaba por vos,

su memoria no se apartaba de mi.

Vic. Yo no puedo daros ese hijo que debe amar á

su madre como yo hubiera amado la mía
;
pe-

ro ya que este retrato os le trae á la memoria,
lomadlo , y al mismo tiempo os acordareis

de mi.

María- [comprimiendo sus sollozos.) OW. siempre,
siempre!

Mariana
Vic La condesa viene; adiós, Maria, adiós. Si

llego á partir, no abandonéis á mi padre duran-
te mi ausencia, (vase corriendo.)

ESCENA Vil.

Mariana, luego Llena.

María. Se va á separar de mi! Ahora debo de-
searlo para evitar un nuevo choque... Oh! ge-
neral, soy mas feliz que tú, porque puedo ver-
le á cada instante, [mira el retrato.)

Li.ii. Ya no hay remedio; debo cumplir la palabra
que di á Gaslon; dentro de una hora saldré de
esta casa para nunca volver. Cuando mi padre

y el general reciban mis cartas, sus pesquisas

no podrán alcanzarnos, (ui'endo d Mariana.)
Masía, (guardando precipitadamente el retrato.)

Señora!
Elr. ('Puedo fiarme de esta mujer.) Podríais ir so-

la á casa del platero, donde me acompañasteis
hace tres dias?

María. Si, señora.
Ele. Un motivo bien grave me pone en la nece-
sidad de vender estos diamantes. Recelando lo

que iba á suceder, pregunté al platero cuánto

podría valer este aderezo; me dijo, que lo ta-

saba en cincuenta mil francos, y que tenia

esa suma á mi disposición para cuando qui-

siera deshacerme de él. Maria, id á su tienda

con esta carta, y traedme lo que os entregue.

A nadie digáis una palabra, y á nadie entre-

guéis el dinero sinoá mi. Vamos, Maria, pron-

to. ^
Mariana duda. Durante lo que precede, el

General sale sin ser oido, se para, escucha, y cuan-

do va á salir Mariana, la cierra el paso.)

Gen. Maria!
Em. (El general!)

Gen María, llevad ese aderezo al cuarto de la

condesa.

ESCENA VIH.

El GbneraL, Elena.

Gen. Dónde enviabais á Maria?
Elr. (Nos estaba escuchando!)
Gen. Queríais vender vuestros diamantes?
Ele. Señor...
Giin. Todo lo sé.

Ele. (tapándose la cara con las manos. ) Ah!
Gen. Lo que valen no os bastaba para lo que pen-

sabais hacer. La suma que necesitaba vuestro
padre, era doble de lo que os podrían dar por
ellos.

Ele. (.Mi padre!)
Gen. Esperaba que cumpliendo vuestro padre su

palabra, nadaosdiria .. evitándoos esa inquie-
tud, ese disgusto; ese fue el motivo de no de-
ciros nada de la entrevista que tuve ayer con
el marqués. Esluy perdido, me dijo; he com-
prometido en una jugada mas de lo que poseía.
Un cambio de bul-a me ha hecho deudor de
una suma, que no puedo pagar, aunque no es
esigible la deuda, porque no hay papel que lo

pruebe; he dado palabra de satisfacerla, y sino
lo hiciera asi, quedaría deshonrado. Por la pri-

mera vez de mi vida he dado gracias á Dios
de haberme privado de la vista, para no ser tes-
ligo de la vergüenza de aquel anciano. Y'o pa-
garé vuestra deuda, le dije abrazándole, y ha-



ce una hora (|ii<' e-a deuda M i- v i >t t>
. dando

En. i ello l.i untad de un fortuna
; y fulera la

uiuri.i ii.iiin i-i i bonor rtñl laarqnVls ai al ium*
tro, Mena.

J
ti t'hu conseí v.u tá mu in.iiirli.i

como mi> debéis cooservsr al nato

l aiumdu de rodillas.) Oh! desgraciada!

lis». ,co»i bondad ) No llore ÍS, llena Qué 61 «J

que mi ha becbol Sacrificaros un poco de oro,

ouaavdu mi» bm habéis sacrificado ia> iiasiones i

da vuestra juventud? Ai ratarano iarvAIMo no
podíais dar vuaelroamer; en cambín habéis
respetada sus canas. A n

v¡
<• i da baadad j de pa-

eleacia .
gulaiá piadosamente ¡ u> últimos pasos.

\ cuando baje a la lunilla. llevara su honor in-

iacio y puro como o.s lo ealragój no fs.ciii ln.

Mjal
'

Ele. íoiloiando. ) Oh' si m ..Oslo juro.

Gen. Entre nuaotrua no baj necesidad dejura-
menlus. i frvanftim.'ula. Aprobáis un conducta?
besándola la frente. O n eslo estoy pagado

Ele. <'lr qué Iba yo i bacer, Dios miar)
Gen. Bata desagraoaMe asunto i la ridicula pro-

leeacioa di- Victor, ban preocupado ni ¡magí-
aaeioa, y me han tenido despierto toda la no-
che. M «ítala <i la izquierda.) Ahora que nada
hay que temer, una hora de sueño calniai ia mi
gílacioa. (saca un fra«co dtl bolsillo.) Biena,
ii liadme unas golas de opio en un vaso de
agua

Klk. Kl abuso de este narcótico es peligroso.

liv> >i el ahnso causaría la muerte; el uso dá el

descanso. í Elena hace lo que tt ürtitrat ha man-
dado. En unvelndor á la derecha, hay una ban-
deja con una bvlella y unnuo.)

ESCENA IX.

Dichos, Mamana.

Mari i. Señora, tomad esta carta queacahande
traer.

Ele. Para mi'

lisa. Leedla. hija mía; Harta me servirá.

Ele. lomándola ticamente y mirando el sobre.) { De
Gastón

Mun. firfidiliínilufíiaiu ul General en roí baja
)

ijur felil SO]
Gen. .después de beber.) Por qué?
Ele. (Mis cartas')
Mari*. Victor me ha dado SU retrato.

Gen. Calla , Mariana; has prometido ser pru-
dente.

M "i i Si, siempre.
Gen. Esa carta es de vuestro padre?
Ele. («ir dejar de leer.) Si, de mi padre.
lias, (midió dormido

} Ahora ya estará tranquilo.
Descansaremos un ralo, se duerme )

Ele. leyendo.' lOueiida Elena: hubiera querido
merecer el supremo sacrificio que ibais a ha-
cer á mi amor, pero Víctor me envía un desa-
fio, que no puedo menos de aceptar.» Gran
Dios! continuando.' i|*0 olvidaré que mi ad-
versario es el hijo del conde de >an Andrés, y
no haré mas que defenderme Os devuelvo
vuestras cartas, para que en caso de sermefa-
tal la suerte del combate, no baya nada que
pueda comprometer á la que tanto he amado.
(se deja caer en un nilón sollozando.) Oh'

Miiu. (acercando**.', Uué tenéis sebora?
Ele María... dónde está Victor?

LV VIVWDUW.
fcftau Acaba de salir.

r

Ele. (V (iaslon que BO hará masque defenderse...

\ a no hay cspeían/.i

María. Por qué me habéis premuní;ido sí..?

i n Os ha engañado, Uai íá¡ ha Ido4 batli se,

Mama [altirata. Oh
I ii. miniando al General . Sileociol

María ,
ciin </r«fíp'racn ti \- imposible, SeOON

i ii ii tenor de Montdar no ha podido rebinar
el duelo . lo dice en e-la carta. [ continuando.)

Bi salgo bien de él, os enviare como prueba

el abanico que dejasteis olvidado el otro día,

I que dehia babero* llevado »

M<hi» I- pieiisn mipedii ese desalío.

Ele. Si.

atiau. Os acompañaré.
Elk. Voj i enviar por un canuago, y averiguaré

el sido que han elegido. Cuando esté dispues-

to, volvcie a pasar por aqui. y us haré una Se-

ha para que me sigáis . dasla entonces no os

separéis del general, para que nada sospeche.

kf*au. Salvándole t ¿I salvareis á Víctor (£/«na

se tá J

ESCENA X.

Mariana y rí General.

María, [para si.) Me engañaba!.. Aquella sonri-

sa que acompañó á su despedida... era la úlli-

ma... No, no... no lo peí muiréis, Dios mió;

Cuando me hablaba, cuando estrechaba mí
mano, cuando me daba aquel retrato, nada lle-

gué a comprender, nada adiviné. Oh! no ten-

go corazón de madre!
(i en. duprríandoie.) María!

Mama. (eoriícriiVndoíe.) Ab!

IJe.v Estás ahí?

Mama. Sí, señor.

Ge*. Dame otra vez el vaso... ó no... no quiero

dormir. I na horrible pesadilla ba agitado mi
sueño... Aquí .. en el corazón sentía como la

punía de una espada... y aun me parece que
estoy cubierto desangre...

Usáis. Sangre!.. (Será un funesto presagio.'..)

<!> Está ahi la condesa?
Mama. {ap. sin responder ) Cuánlo tarda!

Gen. Dónde esU? (ir oye el ruido de un coche.)

María, (diomandose a la ventana) Ah! Se marchó
sin mi!

Gen. (Juíénba marchado?
M iría? 'con dc*«»peraeion.; Oh! llegará larde!...

Oh' infeliz de mi!

Gen. (/fvanfdndo»f y agarrando la mano de Maria-

na.) Cloras, Mariana..? Tu mano eslá trémula,

helada. Algo me ocultas, Mariana. . no me en-

gañarás., di. . qué pasa?... Habla... Co exijo,

lo mando.
María. Oh! no me preguntes nada... déjame mar-

char .. . déjame salvaí le si aun es tiempo, f«nfra

un criado y deja encima del vtladur un estuche.

Cria. I'ara la señora condesa, de paite del seftnr

Gasten de Móntela i

.

María. Ah! será la señal., {deja al General, se di-

rige al celador , agarra el abanico y lo tira dando

un ori'lo ) \h! hijo mió!

Gen. Dónde eslá Viclor?

María. Te ba engañado .. á lodos nos engañaba.

Se ha ido á balir... y una señal debis anunciar

el ti ninfo de tu adversario.
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Gbn. Cuál?
M aria. Esa. Montclar ha quedado vencedor

Ha muerto á nuestro hijo! (cae arrodillada.

)

Gen. le has vuelto loca?

María. Si... loca... porque be dejado salir á mi

hijo, cuando iba á buscar la muerte!

Gen. Ha muerto!., {pama.) Vita, Mariaua, acom-
páñame.

María, (ieflanfdndose.) Dónde?
Gen. A casa de Montclar.

María. Qué quieres hacer?

Grn. Vengarnos.
María. Tú?
Gen. Oh! soy un anciano ciego que ya no puede

dar mas que lágrimas á su hijo... No, sangre

tendrá. No necesito ver para atravesar el co-

razón á su asesino. Me pondrán frente de él...

con la pistola... en el corazón... Dios será mi
juez y mi testigo. ¡Vo comprendes que si no

quilo la vida á ese hombre, me la quitaré yo?..

Viene gente... Será él?... Üh! mis armas, mis

armas.
ESCENA XI.

Dichos, Víctor, Marcial.

(se abre violentamente la puerta del fondo y apare-

cen Marcial y Víctor con el brazo vendado.

Vic. (abrazando á «u padre.) Padre mió!
María, (con delirio.) Ab! Viclor!

Gen. Mi hijo!

María. Herido!
Vic. Oh! casi nada.
Gen. (cayendo sobre un sillón, y abrazando d su hi-

jo, arrodillado delante de él.) Vive! vive!

Mar. No estuviera yoaqui, si hubiera muerto.'

FIN DEL ACTO TEUCERO.

ACTO CUARTO.
Sala coa comunicación en el fondo al jardín. Puertas

laterales.

ESCENA PRIMERA.

El General. Está solo, de pié al lado de la chime-

nea, con la cabeza apoyada en las manos.

Viclor me engañaba!.. Su reconciliación era
ungida... Como también lo habrá sido esa pro-

vocación absurda .. loca... Cuál habrá sido el

verdadero motivo?. Una rivalidad?.. No, Gas-
tón no conoce á Clotilde. Va sabré el motivo
de esle duelo. Para los demás la duda no es

mas que una inquietud; para mi, que no puedo
ver ni leer en los semblantes... para mi es un
suplicio. Nada me ha dicho Mariana... Tal vez

lo ignorará Marcial que ha sido padrino de
Viclor, debe saberlo lodo., y rae lo dirá, (llama

y aparece Marcial.) Que venga Marcial... lengo

que hablarle; dónde está?

ESCENA II.

El General, Marcial.

Mar. Presente, mi general.
Gen. Has visto á mi hijo?

Mas. Si, señor.

Gen. Y su herida?

Mar. No ba sido casi nada, un arañazo.

MvRIMVA
Gen. Sabes el motivo del duelo?
Mar. (Atención á loque prometí .. silencio'

Gbn. No respondes?
Mar. El motivo .. ya le sabéis .. El insulto de
ayer.

Gbn. Mientes.
Mía. La palabra es un poco fuerte...

Grn. Nunca creí que un antiguo soldado co-
mo tú, que sabe las ofensas que locan al ho-
nor, hubiera consentido en servir de padrino
en un lance como este. No, no permitirías que
la vida de mi hijo corriera tanto riesgo por
solo una niñería, una locura

Mar. (Oué bien me conoce!)
Gen Esa falsa provocación no ha sido la causa

del duelo.
Mab. Tal vez la causa os baya parecido pequeña,
mi general; lo que es á mi, me ba parecido
bien seria, y si vuestro hijo no se hubiera ba-
tido, el señor de Montclar y yo nos hubiéra-
mos visto las caras.

Gen. [sorprendido.) Tú también!
Mar. Y sin que sea por alabarme, uno ú otro

hubiera quedado en el sitio. (Me parece que
hubiera sido el otro.)

Gen. A lo que dices, sientes que no haya tenido
resultados mas desagradables? Pero, no sabes
que si mi hijo hubiera sucumbido, á nadie pe-
diría cuenta de su sangre sino á ti?

Mab. A mi?
Gen. Si, á ti, que permitías que mí hijo compro-

metiera su vida y la de su padre por un motivo
tan pueril. Marcial, si no era otra la causa, si

no te justificas luciéndome la verdad, diré

que eres un insensato.

Mar. Será muy posible.

Geh. (animándose ) Un mi?erable.
MAR.Quédecis?
Gen. Un cobarde.
Mar. (no pwliendo contener se .) Ira de Dios!.! Si lo

tomáis en ese tono...

Gen. Oué? oué harás?

Mar. (<o mismo.) Probaré que conozco tan bien

como vos ¡as ofensas que se hacen al honor. Y

ya que asi lo queréis... que me obligáis á ello,

os diré...

Gen. ('Ya lo va á decir.)

Mab. (Y la palabra que di?)

Gen. (Jué me dirás?

Mab. (repuesto.) Que el general Bernard, que es

un valiente, no permitirá que en su casa viva

un cobarde... asi pues. . me marcho. General,
el cielo os guarde.

Gen. Marcial!

Mar. Oué queréis? ^deteniéndose.)

Gbn. (Si sigo asi. no llegaré á saber nada.) .Mar-

cial, le prohibo marchar.
Mar. Ya no tenéis nada que mandarme.
Gen. Veo acá... Dame la botella de ron y dos

copas.
Mar. Vais á beber con ambas manos? (fe lleva lo

que pide.

}

Gbn. (tentándose.) Ahora, acerca una silla y sién-

tate.

Mab. (id. ) Ya estoy.

Gen. Te be tratado con un poco de aspereza, y
voy a reparar raí falla.

Mar. Poco, eh? Gracias; si hubiera sido otro el

que...



i \ \iv i.\m.r,v. Í'J

(itv Pasaos, 111.1I.1 OahOMj eslov arrepentido lit-

io que lie lucho
Mu \m$arrémé»ti la mano.' tur General ..

Ge*, l.iin.i mii iii^ c ipas, > las beberemos ceeoo
fu iii n ii |i<> . Nueelea* diapoeslaa sieenpre
CUUl'illl.lll .1-1

Mi».
| i .1 1. fiiln' mi o... rri'is que el ruin me li.u i

chai lar.)

»':> Echa pues Balas aun ofendido?
M»k. ÜB ninguna manera ( I chai i mos agua, asi

BOOM a-i ii" Id lia ile ht. ,coj/e una botella que
hay sobre la chimenea, y echa agua en tu Sopa,

ÉSSfl oes de habí r echada rom en la del general.)

Gbm. Bt'br.

Mu. Beke.
G»>. [étlpwtt dr beber unpoco.', No le parece que

osle ron bi mejor que el que nos daban ea i.i

cantina '

.Muí. Va i» cien! l i': Qaécosa mas insípida!;
(.>. Vaya otra Ira^o.
Mik. Veoga.
Gaa< Bcbata (u también.
IIik ,((mii./ii rom €ii la copa.' Ya lo hago (La

niil.nl aguj j la mil, i.l rom. asi pasará mejor.
(bebe, «pesar de eso la bebida nada liene lie

e>celcnle.)
iii a. I slo me recuerda cuando estábamos acam-

pailn-.

M.ii. la víspera de la batalla de Auslcrlilz .. la

recordáis''

Gen. I'ei leí 'lanienle Acababan de nombrarme
ge fe de balallon. Dame lu copa.

M K. \,du lanío. El i|iie ..

Gas. Ob' la mano aun está (irme.

Mm. Hasta. General, basta, qué dianlre! (No ba
dejado mIio paia el agua , voy á hacerlo |0.
behetodode una vez

)
Caramba! No he dejado

ni una pela
Ge*. Toma mas
M»». No, ¿lacias, he bebido bnslanle. (mientras
agarra la botella del agua, ti General le llena la

capa de rom.' Nada, nada, mezclemos , vie rilo

la copa.) la es larde... Cúmplase el sacnü
ció. brbe.

i.kv Marcial!

Mm.
,

quitándole la botella ) General, os va á hacer
daño, no bebáis mas.

Giv Bien, aluna b.iblemos.
Mu. I entínela, alerla')

Gtn. Ya que ii.nl i>- nos oye, dime, se ha portado
bien Viciar in el lance di' hoy?

Ma». Como un valiente; iba cmi unas «anas'
Si no se le resbala un pié. vive Líos! que en-
vía a su adversario! donde se merece, agar-
ra maquinuhnente la botella del rom, y echa en

la copa.

)

tif* Qoé ha hecho ese pobre joven para que lan
mal le quieras

'

M»k. (>iié ha hecho? No quiero ni aun acordarme
de ello, .bebe )

i, iv i mi. -i • - iberio.

.M»b. He prometido rallarlo. Si queréis saberlo,
(todeis pregustar a uoa persora de esta rasa
que está mucho mas enterada que yo.

G«n. Utrienl
.Mar bebi'ndoj lo que os voy á decir, os estra-

ñara DeSÉC BJ or. ei N que no soy lan partida-
rio como antes del emperador. Kl ba lenido la

culpa de lodo... si . Si rueslro hijo ba estado á

Cique de sel mucí 10 r-l,i mañana, ,i aquel l.oiu-

i e se lo debe i ipreí iso confesa i quena be< ba
i"-j-iiiov buenas . pero lia hecho una pésima
que nunca le perdonaré, . vuestra boda (bebe.)

Gas Por quél
Mu. tomo si no se le hubiera ucuirido que
cuando llegarais á tener sesenta años, vuestra

esposa i'uinpiii ia veinte j doa... Como ilno
bubiei.i sabido que un m.ii ido debe temí los

ojos mas vifOBBJue los de un lince, v que los

trae* Irol eran o mu los del lopo. >. qué ha su-

cedido '.' i.'ue otros bao viétfl lo que no podíais

ver. Blsenoi Víctor ao ha recibido ningún fo-

gonaio en los ojos, j como vio por su padre.
-i ha balido también por él.

Gl \ que ha rilado estuchando, leprimiéndote, dice

ten i o; fuerte.) Ah va sabia que hablarías.

liaa. (Mlniaé) en ti ) ti que'. . (jué es lo que
be dicb A

Gm. Mi hijo ba arriesgado por mi su vida... Ha
sido contra el amante de la condesa con quien
Vicloi . .

Yic (saliendo por la izquierda.) Me llamabais?

ESCENA III.

Uichoi, VlCTOH.

Gen (Ir cantando»? ) Hijo mió'
Vic. Cacercundose a el.) (Jué leñéis? Lloráis?

tjnfi.Ub! ven a mis bia/.os, hijo querido. 1.1 teso-

lo que he cuido perder, se ha hecho mas pre-

cioso, lu eres mi tesoro, mi orgullo... mi vida.

Déjame esli cebarle entre mis brazos ; déjame
estrechar entre mis manos débiles y trémulas,
esa mano que proteje y que venga. Todo me
lo ha confesado Marcial.

Vic ^dirigiendo a Marcial una mirada de recon-

vención ) Marcial!
tlav Ab! tú me engaitaste! (conteniéndose.) Aque-

lla reconciliación no era sincera. . Lslabas de

acuerdo con Gastón para darle olra satisfac-

ción... Si. . Marcial me lo ba confesado todo.

M»n Gracias, mi general, gracias, (bajo.)

Vic. (Respiro ) Me perdonáis?

Gb.v Perdonarte... a tí, bel guarda de mi ho-

nor... por el que has dado tu sangre.

M»n. (vicuinín/r. , Bueno! No se arma poco ruido

por un pinchazo.
Vic. Ha sido lan leve, que no me ha impedido

venirá ofreceros mi brazo para dar el paseo

acostumbrado.
(iis (iradas... boy le reemplazará Marcial.

Mar. Yo no podré .. leng.> que hacer. .

Gh*. (bajo apretándole la mano ) Aun no me bal

dicho todo, y quiero saberlo.

Vic. (ap. mirando por el fondo.) (P.\ carruage de

la condesa enganchada ya! ..'; Va que es ese

v uestro des. o. cedo mi puesto á Marcial, baft

a Marcial Prudencia sobre ledo.

M»n. (A buen tiempo viene la i ecomendacion.)
i.i v Vamos.
M v ii marcriiini/o-í ymiiundo la botella del rom.) Y

DO be bebido mas que agua, t ame por el fondo J

ESCI v\ iv.

Victos, un r.mno. oVipim Eli si

l'lC mirando talir al General.' Pobre padro! Oh!

eita muger no le engañar! mas aparece un
criado por el fomlo dirigiéndote a la izquierda.)

Qué queréis, Augusto?
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Cria. Voy á avisará la señora, que está ya elcar-

ruage listo.

Vic. La señora pensaba salir boy antes de las

siete?

Cria. Si señor.
Vic. Bien. Manda retirar el cocbe; la señora no

piensa ya salir, (aparece Elena y oj/í estas pala-

bras Viene en trage de calle.)

Cria. Aqui está la señora.
Vic. (severamente.) Os repito que la señora con-
desa no sale. ...Mandad desenganchar, (vase el

criado.)
ESCENA V.

Victos, Elena.

Ele. Desde cuándo tenéis permiso para variar

mis órdenes? Con qué derecho pretendéis ser

arbitro de mis acciones? No estey en mi casa?

Deben mis criados conocer otra voluntad

mas que la mia en cosas que me conciernen?
Vic. Señora, reconozco mi taita en haber intima-

do esa orden al criado en vuestra presencia,

cuando estoy seguro que vos misma la hubie-
rais dado, si yo os lo hubiera dicho.

Ele. Yo!
Vic. Si la vida de mi padre estuviera en peligro,

que le baria mayor vuestra ausencia, sal-

dríais?

Ele. No; ese peligro no existe, porque he visto

al señor conde paseándose por el jardín ..

Vic. Si supiera lo que yo sé, si supiera á donde
ibais ahora... no creéis... que su vida y su ho-

nor corrían riesgo?
Ele. No os comprendo
Vic. No exijáis de mi una esplicacion que haria

á uno de los dos salir los colores al rostro. No
me obliguéis á que olvide el respeto que os

debo. Va sabéis el motivo de mi duelo... (movi-

miento de Elena.) ya lo sabéis... mi padre lo ig-

nora aun, y no creo que queráis que llegue á

sus oidos .. Escuchadme, señora. Herido por
mi adversario, quise continuar el cómbale, si

cesó, fué porque Gastón me díó su palabra de
respetar en adelante el nombre que llevamos,
jurando no volveros á ver No le hagáis fallar

á ella, porque entonces uno de los dos mori-
ría... y si la suerte de las armas me era adver-

sa, no creáis que la falta quedaría impune....

porque conociendo que el remordimiento no
podía hallar cabida en vuestra alma, declara-

ría lodo al noble anciano, que hallaría en su

indignación bastante fuerza y energía para
vengar su hijo y su bonor ultrajado. Me habéis
comprendido, y ya no haréis lo que pensabais
hacer, (llama )

Ele. Qué hacéis?
Vic. (fríamente.) Ese criado espera vuestras ór-
denes; dádselas, señora.

Ele ^quitándose el sombrero y el abrigo, y cayendo
abatida en un sillón.) Ah! (aparece el criado.)

Mandad retirar el coche, ya no pienso salir.

(vase el criado.)

Vic. (con respeto.) (iracías, señora; olvidada Gas-
tón, y yo olvidaré también, (saluday vase.)

ESCENA VI.

Elena, sola, levantándose.

Oh! esla es demasiada insolencia! No sufriré

el ultrage y la amenaza. A ese anciano que ba

salvado el honor de mí padre, ¡ba á sacrificar-

le mi amor, pidiendo á Dios me diera bastante
valor para consumarlo... y hoy iba á verá Gas-
tón por la última vez. Pero obedecer á ese jo-
ven!.. Doblar mi voluntad á su palabra... Sufrir

en mi misma casa su espionage y su tiranía ...

Oh! no! (resueltamente.) Ya que me es imposi-
ble echar á Víctor de esla casa, yo saldré....

Permanecer aqui, seria insoportable... impo-
sible... (Jue Gastón, que me ha perdido, me
salve (se pone á escribir en una mesa.)

ESCENA Vil.

Elena, escribiendo, Mariana.

Uibii. (ap. entrando ) Qué habrá ocurrido entre
la condesa y Victor? Su criado me ha dicho que
laseñora debia salir... y Victor ha mandado
retirar el carruaje .. Iría á ver á su amante?
(viendo á Eleni.J Ah! la condesa... Está escri-

biendo...
Ele. (cerrando la carta sin ver á Mariana.) Pobre

Gastón!.. Esta fuga es la pérdida de su carre-
ra, de su porvenir.. Si no consiente en ella ..

no me queda mas-remedio que morir. A quién
confiaré esta carta? (viendo á Mariana.) María!

María, (acercándose.) Perdonad, señora; estoy

buscando el velo de encage... y no le encuen-
tro.

Ele. Oíd, María; vuestro celo y discreción me
son bien conocidos .. Puedo contar con vos....

Tomad esla carta, y llevadla á su destino.

María, (ap. leyendo el sobre.) No me engañé.
Ele. (en voz baja.) Si la persona á quien va diri-

gida ha salido, esperad, y no volváis sin la res-

puesta, que á nadie entregareis sinoá mi. No
perdáis tiempo.

María, (con frialdad.) No seré yo quien la lleve.

Ele. (sorprendida ) Ah! os han dado instruccio-

nes... bien, María. En esta casa soy el ama, y
cuando mando algo, hay que hacerlo ó salir de
ella... (Mariana rompe la carta.) Qué hacéis?

Maru. Evitar que por otro conducto llegue á su

destino.
Ele. (Jué audacia!
Maru. Esta carta, seria causa de un nuevo lan-

ce entre dos personas , y eso es lo que quiero
evitar. Os admira y confunde mi resistencia,

porque anoche me encontrasteis tan dócilmen-
te servil .? Oh!.. Cuando me digisleis, llevad

estacarla al señor de Montclar, sabia que la

vida de un joven corría riesgo , y todo lo olvi-

dé por evitarlo. Pero hoy ya es otra cosa. Mi-
rad, señora, yo no sé encubrir mis pensamien-
tos con dulces y fingidas palabras... vuestra

conduela es indigna .. engañar á un anciano. .

y á un anciano ciego , es mas que indigno, es

infame. Para vos engañar á un marido no será

quizás mas que una falla leve... para mi es un
crimen... y no quiero ser cómplice de un cri-

men
Ele. (con furor.) María!
María. No puedo permitir que un escándalo sea

la causa de la muerte de vuestro esposo, y que
vuestro amante mate á Victor.

Ele. Estáis loca!

María. Oh.' no... Os conozco bien. Leo en vues-

tro corazón como en un libro... á ese Gastón

todo lo sacrificaríais... Pero desde ahora siem-



LA VIY\M>Kll.\. 21

pre me encontraren entra ¿I
J

vos. Seré Infa-

tigable vigilante, etpiaré vuestras miradas,

basta la menor acción... porque una mirada,

pudría traer aguí el deshonor y l.i muelle
Siempre acoatrareis a vuestro lado para

declroe Condesa . acordaos áe » uMti o dum i-

do, Moa m mü i j
j o oí >'•"•

El«. ^coh furi'r salid'. Salid de esla casa.

Mitn Si. saldré ..
J
sabían el motiva de mi sa-

lida .. Si. que tengan . oh!... bit-n seque no
os alrevereis I deapedirme.

l.i i. Qué Infierno!., sufrir la humillación de
una Ct lad.i . tener que conservarla para evitar

uu escándalo cuando me Insulta». . (rumo
ocurriéndosele una idei |

i.uandu me roba.

M.kii db!..

El«. Donde csiá el velo de encage? Dónde eslá?

ooeriais aparentar haber sorprendido un se-

creto falso .
para haceros pajarel silencio.)

no habéis aguardado á que os le dieran... le

babeiS i "hado?
M «uu. Yo? ..

I.le. Sino, decidme donde está?

Maii». Va os dije, que no le había podido encon-
trar en \ uestra cuarto.

Eir. Tal vez estará en el vuestro. .. dadme la

llave.

Miau, iton calma ) Tomadla; ojalá esté vuestra

conciencia tan tranquila como la mía.

El«. (Oír necesito perder á esla muger, y la per-

deré.;
v
ra<í.)

ESCENA VIH.

Uiiiim, luego el Chuuo.

M\»ia. Que humillación!.. Solo por li, Víctor, su-

friré la arrogancia de esta muger; lucharé con

su odio... para defender el honor de tu padre

y lu vida, [aparece el criado.; (Jué queréis?

Cau. Acaban de traer esta carta para el señori-

to, y creyendo que estaba aquí venia á entre-

gársela?

Maau. Está en su cuarto De quién es la carta?

i.ria Lo ignoro.

Mu.,.. Dádmela, yo se la entregaré.
Chía. Tomad, (vate 4

ESCENA IX.

MlBliRl.

Será esta carta de Gastón?... Por qué me he
estremecido al tocar este papel?.. Por qué mi
corazón late ron violencia?.. Será un presenti-
miento?., un aviso del cielo... Si, de Gastón de-
be ser... Le escribirá para provocarle de nue-
vo. Si pudiera leer lo que contiene... tal vez
vaya en ello su vida... qué dudo?. Soy su ma-
dre... {abre y lee.) • Albricias por la buena no-
ticia que te voy á dar; lodo se arregló á mis
deseos. Mis padres no podiendo resistir á mi
elocuencia y á las lágrimas de mi hermana, con-
sienten en el enlace Tu madre, viva ó muer-
ta, ya no es un obstáculo, lie estado á ver al

ministro, y tengo la certeza de que autorizará
á tu padre á dejarte .u lit ul<> de conde de San
Andrés Hasta la noche. Tuyo siempre, tu ami-
go, lu hermano Federico.» Viva ó muerta , lu

madre ya no es un obstáculo. Oh!., ya podré
vivir tranquila, > vivir por mi hijo... Dios mió!
boy recompensáis lodo lo que yo be sufrido.

I mi s V X.

M.hias,
, Victos,

Vic. Os andaba balseando, Mariana.
Mama. dotiUindo iivoinmle tacarla.) Viclor!
Vic. Acaban Ue de>-irme que os han entregado
una i .11 la pava mi.

Miau. [coriaeta.J I na caita...
\ ii. Será de mi amigo Eedei ico. y deseo mucho

leei la. ll.iduiela.

Mi uu {¡unidamente.) lomadla.
V« (Juéveof... La bao abierto!, ouién ha te-
nido la audacia de leri la?

Mauii. (la mitmo.) Perdonad . be sido yo En la

incerlidiiiiilu e de que fuera del señor de Munl-
clar, la he abierto.

Vic. Solo en mi padre reconozco el derecho de
abrir mis caí las.

Mvhia (cosanswitfa.) V á vuestra madre?
Via. A mi madre?.. Oh. . si evislie-e'
Muí» Comprenderíais que debia velar por su

hijo, y que. si llegase a ver una arma dirigida
CODtre él. la separase.aunque esla arma la ali a-
vesára el corazón. Lo que hubiera hecho una
madre, lo be hecho yo

Vic. María, estoy bien convencido del cariño
que me profesáis, pero...

Mama. No soy vuestra madre. . ni podría serlo
una pobre y humildecreíada como yo. La que el

Sargento Hernán! nombró su muger ante llios.

laque contando con su palabra, con su honor,
le había dado todo lo que puede dar una mu-
ger... en lin, vuestra madre no era mas que una
polu e aldeana recogida por la caridad de un sa-
cerdote. Por seguir a liernard. . se hizo canti-
nera, y os dio a luí en una miserable cabana,
llevándoos luego á cuestas en las marchas Ahí
leñéis quién era vuestra madre... que si se
presentara aquí, lal vez os avergonzaríais de
verla.

Vas. Oh!.. María...
Mama. No; vuestra madre era querida y aprecia-
da de iodos. Sino podía combatir como un sol-
dado, era porque le fallaban las fuerzas, no el
valor. Despreciando las balas, acudía á recoger
los heridos; mas de un valiente la debe la vida,
en mas de un noble corazón ha quedado gra-
bada su memoria .. Herida de un balazo, fué
dejada por muerta en el campo de batalla de
Wimpfem.

|

Vic. Allí sucumbió?
Miau. A lo menos desde entonces no se ha sabi-
do de ella, porque no existe prueba de su
muerte. Si al cabo de veinte años de esclavi-
tud y de penas, 9e presentara ante vos , si pa-
ra entrar en esla casa donde manda la muger
legítima del Conde, y poder permanecer en
ella, hubiera consentido en ser lo que yo, una
criada?..

Vic. (Jué decís?..

Miau. Ah! os hubierais avergonzado de verla'
Vos, tan noble, lan rico, j la pobre muger, pe-
ra venir á veros, hubiera andado dia y noche'.
Para permanecer á vuestro lado hubiera con-
sentido en humillarse ante la que le había
quitado el nombre y el corazón de Bernard.,

hubiera puesto á sus plantas su orgullo, y so
hubiera hecho esclava sumisa de una rival'..

Vic Ob!
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M«ru. Todo eso hubiera hecho para ver á aquel

hijo que lloró veinte afios, y para poder per-

manecer á su lado sin que pudiera conocerla...

para compartir con él sus penas y alegrías...

No, no os avergonzaríais de ella , aunque tu-

viera que pasar á los ojos del mundo por una
criada

;
para ti , Víctor , siempre sería tu ma-

dre.
Vic. (precipitándose en sus brazos.) Madre mia!

Maru. Olvido la palabra que di á Bernard... Pa-

ra cumplirla necesitaría la virtud de un ángel,

y no soy mas que una débil muger... He sufri-

do veinte años y no puedo morir .. Si, Víctor,

si, soy tu madre.
Vic. Bien me lo decia mí corazón! Por encontra-

ros, por recibir vueslrascaricías, hubiera dado

mi fortuna, hubiera dado hasta...

María. El cariño de Clotilde?

Vio. Madre mia, por vos olvido todo el mundo...

María. Olvidas también esa carta de tu amigo?
Vic V qué me importa ahora!..

María. No comprendes que si yo te la he dado,

si te insto á que la leas , es porque te anuncio

otra nueva feliz? {lee.)

Vic. {que ha leidu la caria.) Cíelos! ya no hay obs-

táculo que se oponga á mi dicha!

María. Si no es por esa carta, jamas te hubiera

dicho que era tu madre.
Vic. Oh! quiero que lodo el mundo lo sepa aquí.

Quiero que os respeten y obedezcan.
María. No piensas que tu madre no puede per-

manecer un momento bajo el misino techo

que la condesa? Unieres que nos separen? No,

hijo mfo, guardemos para nosotros nuestra

íntima felicidad .. Qué necesidad tengo de que

me consideren y respeten? Qué me falla ya pa-

ra vivir y morir feliz?. Saber que me amas
como yo te amo, y cuando estemos solos oírme
llamar madre.

Vic No, no permitiré...

María. Silencio. La condesa viene. Te suplico,

Viclor , no digas una palabra que pueda hacer

sospechar la verdad, hasta que haya consulla-

do á tu padre. A nadie confies nuestro secreto

Vic. Puesto que asi lo deseáis, esperaré hasta que
hayáis visto al general... pero después haré lo

que debo, (la besa la mano y vase.)

ESCENA XI.

Mariana , Elena.

Ele. Aun estáis aqui?.. Vuestra audacia es in-

creíble!

María. Señora!..

Ele. Sois tan descarada como imprudente. Como
no habéis destruido, quemado esta carta an-

tes de que pudiera yo verla? (enseñándola una

carta.)

Mama. Oh! Dios mió!
Ele. Va sé ahora quién sois.

Maru. Por piedad, señora!..

Eie. Ah! Ahora ya no me insultáis... Vuestro or-

gullo se abate... Mis sospechas os indignaban...

cuai:do erais culpable , cuando una sentencia

pesaba sobre vuestra cabeza...

María No habléis tan alto.

Ele. Condenada por un robo!..

UNA
ESCENA ¡Sil.

Dichos, Vieron.

Vir.. (saliendo con energía. ) Mentís, señora. Esla
muger tiene derecho a que lodos la respeten.

Ele. No sabéis aun quién es?
Vic. Sé que es mi madre.
Ele. Su madre.'
María, (bajo ) Callad, señora, callad.
Ele. Oh! ahora puedo llamar al conde... y sí me
pregunta por qué os despido de casa, le diré
que os llamáis Mariana Duval.

Vic. Mariana Duval mi madre! Ah! (se cubre la

cara con lis manos.)
María, (dirigiéndose á Víctor y cayendo arrodilla-
da ) Ah: Habéis muerto á mi hijo!

Ele V ahora, saldréis?
Gbn. (apareciendo por el fondo y dirigiéndose á Ele-

na. ) No, vos seréis quien salga.

Ele. Yo!., (cae el telón.)

FIN DEL ACTO CUARTO.

ACTO QUINTO.
Un despacho adornado con cuadros y esculturas.

ESCENA PRIMERA.
I-I General, Mariana; el general está sentado; Ma-

riana de pie á su lado.

(en. Infame! lejos de justificarse , acusa... ame-
naza... V no la ba confundido mi brazo! Oh;
bien merezco mi vergüenza, soy un cobarde.

María. Ob! no digas eso...

Gen. Ya has oído
,
quiere imponer condiciones...

Míbia. No importa. Obtendrá cuanto exija. Si se
traíase solo de mi, le diria: «Deja que me pier-

da, y venga tu honor ultrajado; pero Víctor sa-

be que soy su madre. Víctor conoce mi des-
gracia , y aquella fatal revelación le ba cons-
ternado, sino puedes hacer callar tu indigna-
ciún y humillarle anle la culpable, qué será de
Víctor?.. Si me delata, tu hijo morirá.

Gen. Ah! eso es horrible!

Maru. Yo he sido la causa de todo esto, por no
babes querido morir sin ver á Viclor. No po-
día comprender que enlre Bernard y mi hijo

no hubiera ya lugar para mi. Mí falta es gran-
de... la espiacion silo puede igualarla.

Gen. (Jué piensas hacer.
Mari i . Merecer para mi Víctor la compasión de

la que nos separa. La condesa de San Andrés
no entregará á Mariana Duval, porque solo en-
tregaría el cadáver de María.

Gen. Quieres morir!

Maru. Sí, para evitar la infamia de mi hijo.

ESCENA II.

Dichos
, Marcial.

Mar. General?
Gen. (ap. á Mariana.) Silencio, (d Marcial.) Qué

hay?
Mar. Vuestro hijo desea veros.
Gen. Allá voy. Espérame aqui, Mariana.
María Bien, esperaré, (rase el general con Mar-

cial.)
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ESCENA III.

M kiim , lutgo Fmoi.hi

Miiu. iv eoatpreodo. Picrnai ntetf ni rito-
lucion* So lo couseguiías Do t] lió >irvi* la vi-

da cuando mil la miarte pueda uno asegurar
el reposo de los domas* Aun cu mi infortunio

tongo derecho A creerle folii .. i'odia haber
ronc I o id o mis dias ni el fondo di' 1111,1 i arcel...

nadir hubiera pensado eu mi... oadie hubiera
sentido mi muelle. . y ahora osloy segura que
un hijo me llorara.

F*u. (latiendo por el fondo, ap.) AquicslA. (<i hla-
rianj. Balan sola?

Mari». Abl sois nos. sefior doclorí Si queréis ha-
blar a \ue>lro amigo Viclor, creo no sea posi-
ble abura.

Fea No ven,;. i por él. sino por vo9.
MiKii. Jurbada ) l'or mi?
Fío. Si. p. r vos, sino son falsas las noticias que
tengo.

María. (Jué queréis decir?
Feo. Os llamáis...

M»ria. (interrumpiéndole
) Mana.

Pea No,- Mariana Duval.
Miau, fon úeteiperaeion ) Ab! Dios no ha queri-
do e\ itarme este ultimo golpe

Fio. (con interés ) No leñéis motivo para alarma-
ros asi Aunque la persona que aquí me envía
no me ha enterado biun. puedo aseguraros que
si abriga vuestro corazón alguna esperanza,
para verla realizada, vengo á deciros, se-
guidme.

María. A dónde?
Fn>. A ver A un moribundo que os conoce... que
os llama

, que quiere veros antes de aparecer
ante Dios l.u la imposibilidad de venir aqui,
por no poder vis ir mucho tiempo , me envia A
buscaros.

Mari». L'n moribundo quiere verme? Sabéis si

ese hombre me ha escrito alguna vez?
Fio. Le oído hablar de una carta que os dirigió

A vuestra prisión.

Míku. Si... él es .. Ob! hijo mió! Conoce A un sa-
cerdote que es rector de San Eustaquio?

i i !. Es la persona que le estA ausiliando.
Milu ^agarrando bruscamente la mano de Fedtri.

eo.) Vamos, vamos pronto, antes que muera
ese hombre, (raie con Federico por el fondo, en
»l momento que tale Marcial.)

ESCENA IV.

Marciai, con una carta en la mano,

l'n* carta para la señora. En la letra y el per-
fume he conocido que es del pisaverde. Si hi-
ciera lo que debia. la entregaría al general
pero después de lo que me ha dicho... Vamos,
respetemos la consigna, y entreguémosla A su
dueño.

ESCENA V.

MaRCIaL, Elrra.

Ele. (saliendo del cuarto.] Dónde estA el conde?
M»i. En el cuarto de su hijo.

Fie. V vuestra recomendada?
M «n Acaba de salir.

Fu Conque ha salido Mariana? Va veis como

\>DF.IU. •2.1

sé su verdadero nombre Se ha marchado por-
que yo la he despedido.

Mah. i. a baneia deapjsdidof
Bu. Si. porqueuielallo.il respeto, v el que quie-

ra imitar su ej pío tendía la misma suerte.
I ii mi casa no permito espius ni criados inso-
lente! ¡ I

M»h (lacla eso por mi? No lo repetiréis dos ve-
eos Sonora eondeaa . cejando goelofi aodaii
.ijusl.ii ior la eiienla para mañana.

I i i Ilion

Maii. (Ola. no me iré sin decirla antes cuatro ver-
dades que tengo guardadas Ah' no se va A
armar mal cisco!

Ele. Para quién es o>a caria que tenéis en la

mano"
Muí. vli 1 ya se me olvidaba, es para vos.
Elk Dádmela.
M»R (ron inunción. ) Es de aquella persona...
Elk. De Gastón?., (mira la carta

,
queda un mo-

mento pentaina, luego dice con auti ridad
) Salid .

M*ii. Al momento. (Ilum! si pudiera fusilarse A
las ni ligeros ; vate por el fondo.)

ESCENA VI.

Elena tola, recorriendo la carta.

Oh! Dios mió!.. Es cierto lo que ven mis ojos?
El no ha escrito esto, (leyendo.) "Adiós, señora
me ausento, y ya no volvereis A oír hablar de
mi. Culpable para con un ilustre anciano, cul-
pable y arrepentido, he debido, después de
desarmar A su noble hijo, el mas leal de los
adversarios, prometerle el sacrificio de un
amor que fue un estravfo, y que ahora seria
un crimen. Olvidadme, esc será mi castigo yes vuestro deber.» (arrugando la carta.) Mi de-
ber!.. V es él quien me lo dice!... Oh! no me
ama ya y me desprecia. Despreciada por él' ...
Antes la muerte. (#« lapa la cara con lut manos
y llora.)

ESCENA Vil.

El liiMUi. h LESA.

Gbh. (para si.) Viclor está decidido A partir. Que-
ría ahora mismo escribir para deshacer su en-
lace; felizmente he logrado calmarle y que es-
pere basta mañana.

Ele. .llorando.; (Todo lo he sacrificado A ese hom -

bre, el reposo de mi vida, mi reputación, el
honor de mi marido, y en pago me abandona.

)

Ger. Quién llora? Eres tú, Mariana!
Ele. (El general')
Gen. Lloras, pobre muger! Te falla valoran el
momento de consumar el sacrificio!

Eli. II sacrificio!)
(Jen. Bien lo has comprendido, merecido ó no, es

imposible vivir infamados
, y como la infamia

pesa sobre los dos, venia A decirle, Mariana,
que moriremos junios.

Ele. (Gran Dios!)

Gen. Al hablarle asi, no creas que me dejo llevar
de mi mente acalorada, no; obedezco A la im-
periosa necesidad. A ti sola he amado

, Maria-
na; pero circunstancias que creo inútiles re-
cordar, me unieron con una muger joven |
quien me be complacido en rodear de atencio-
nes y respetos, como de una sania aureola' Po-
bre ciego que A cada paso necesito un guia,
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en mi agradecimiento la llamaba mi estrella,

mi luz, y en pago esta tnuger ha faltado indig-

namente á sus deberes. Cómo no se habrá di-

cho é si misma en el memento de engañarme:
no se puede engañar á ese hombre, seria una
acción infame, por ser tan fácil de conseguir.

Ele. (Sin embar»} ese es mi crimen!)
Gen. No me es posible tampoco separarme abier-

tamente de Elena, porque no pudiendo probar
tu inocencia , le baria instrumento de su ven-
ganza.

Elb. (Mariana es inocente!)
Gen La que lleva mi nombre pagará con su si-

lencio la libertad que voy á devolverla. Si , tú

lo has dicho, Mariana ¡ delante de una tumba,
la condesa de San Andrés guardará el fatal se-

creto, (saca un pomo de opio del bolsillo, y lo deja

en la mesn.J A esta bebida he debido algunas

veces la tranquilidad y el sueño; ahora la de-
beré el eterno descanso...

Ele. (Mi deber es oponerme...) (hace un movi-

miento para dirigirse á la mesa
;
pero retrocede,

porque el General pone la mano sobre el pomo.)

(i en. Escúchame, Mariana Va está fijada nues-
tra suerte; pero antes de someternos á ella,

tenemos que cumplir con el último deber. En
otros tiempos, la víspera de una batalla abrazá-
bamos á los que nos babian ofendido, para en
caso de morir en ella , dejar este mundo con
la conciencia tranquila. Pongamos ahora en
práctica el ejemplo de lo pasado, y perdone-
mos á nuestros enemigos, (con bondad.) Elena,

tú no puedes oirme, pero ante Dios te perdo-
no. [Elena, que sigue los movimientos del general,

se inclina y cae arrodillada. Alargando la mano
hacia donde está Elena.) Kezas también por ella,

Mariana?
Ele. Si. (agarra las manos del General y lat cubre

de besos y de lágrimas.)

Gen. Por qué riegas mis manos de lágrimas?. ..

Ob! comprendo tu deseo. . quieres abrazar por
última vez á tu hijo, y no te atreves á decír-
melo..? Obedece á tu corazón; Mariana, vete á
darle el último adiós.

Ele. (levantándose y en voz baja.) Si... adiós...

adiós... (agarra el frasco que estaba sobre la me-
sa, y vase precipitadamente.)

ESCENA VIII.

El Ge.nn.ual, solo.

Pobre madre! Que muera al fin con ese con-
suelo Pero y si al ver á su bijo... al sentir sus
cariños, la hacen mudar de idea..? No, no debo
esperar que vuelva... (va á coger el frasco.) Ese
frasco... estaba ahi. (buscando fibrosamente.)
Hace un momento que lo dejé encima de esta

mesa, y ya no e.-tá .. Ah! ya adivino; hemos
tenido el mismo pensamiento... ha querido
morir sola. Cómo evitarlo ahora?... (con deses-

peración.) Mariana... Mariana.

ESCENA IX.

El General, Mariana, Mabcial saliendo precipita-
damente.

Mama. Me llamabas?
(i en. llevando la mano d su corazón como aliviado

de un peso.) Ab!

Mauia. (á Marcial.) Ves á buscar á mi hijo.

Mar. Allá voy, a paso redoblado, (vase por la de-

recha, primer término
)

Makia. ^con alegría.) Has oido, Bernard? Le llamo
mi bijo, en voz alta, sin temor. Ah! bien pue-
de decir ahora que soy su madre.

Gen. Llamas á Viclor? No le acabas de ver? No
has estado hasta ahora con él?

María. No, vengo de ver á un moribundo. Si....

conducida por el amigo de Víctor, que vino á

buscarme en su nombre , me introdujeron en
el cuarto de aquel infeliz, cuya vida se acaba-
ba por momentos. La alcoba estaba llena de
gente

, y entre ellos un sacerdote y un magis-
trado. El moribundo yacía pálido .. inmóvil...

al verle, parecía que había exbalado el último
aliento, i.uando aparecí en el cuarto, lodos los

ojos se fijaron tristemente en mi... Un murmu-
llo me acogió, y de boca en boca oí repetir es-

tas palabras, ya es larde! Abriendo paso llegué

basta la cabecera del enfermo, y dijeconfiando
en la Divina Providencia. «Dios no puede ha-
ber dejado en mi mano esta esperanza; para
realizarla, debe hacer un milagro Cumplióse
el milagro... al escuchar mi voz retrocedió la

muerte, los ojos que ya no veian, se abrieron.
El corazón cuyos latidos no se sentían, se rea-
nimó; y la conciencia del culpable, cuyo crimen,

he espiado durante veinte años, ba podido
acusarse ante los hombres y decirles su remor-
dimiento, antes de comparecer arrepentido
ante el tribunal de Dios.

Gen. Eras inocente, Mariana!

ESCENA X.

Dichos, Víctor , Marcial, luego Elena; Víctor sa-

liendo por la derecha y abrazando á Mariana.

Vic. Ah! Madre mia!
m

Mar. Ya pueden, cuando quieran , echarnos de
aquí; leñemos derecho á ir con la cabeza le-

vantada , y si se ofrece, á hacer salir los colo-

res á la cara de algunas personas.

Gen. (como recordando una idea.) Pero quién era

entonces esa muger á quien yo hablaba, y que
lloraba arrodillada á mis plantas?

Ele. (apareciendo pálida y vacilante.) Yo!
Grv Elena!
Vic. Qué tenéis, señora?..

Ele. General... os ofendí... ya estáis vengado....

Yo misma he sido mi verdugo.
Todos. Oh!
Ele. Silencio y perdón!
María. Socorredla!

Ele. (cayendo en una silla.) Es inútil... yo muero.
(eípi'ra.)

Vic. Muerta!
Gen. Silencio!
María. V perdón!

FIN DEL DRAMA.
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